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A D V ER TEN C IA .

Con el objeto de regularizar la contabili­
dad de esta Administración respecto de las 
suscriciones de Madrid que terminan en fm 
del corriente Mayo, los recibos se remitirán 
sn l.° de Julio por cuatro meses, que com­
prenderán desde í . “ de Junio hasta fin de Se- 
dembre, quedando de este modo abonados 
iodos los suscritores por trimestres.

MtoaiD 12 DE Mitro DE 1867.

^atro palabras sobre la  perforo-acupuntura m ú ltip le  en  e l 
‘^atamiento del h idrócele, por el profesor de m ed-cioa  y  oiru- 

D. Ramón B useb io  M orales, cirujano de núm ero del 
H o sp ita l general de esta  córte.

La necesidad de complacer á unos y evitar las rau- 
incomodidades de otros que, conducidos á ellas 

poruii sanio fm ,  no cesan en procurarse la ocasión de 
útiles á la ciencia, y en particular á la doliente 

humanidad, nos prescindir, por ahora, de la re­
ferencia ó parte histórica que dejamos im ieaJa en otro 
fugar, respecto del método operatorio para la curación 
del hidrócele de la túnica vaginal, prefiriendo hoy 

anticipada y sucinta esplicacion, con algunas cir- 
canslaucias que le pertenecen, de esc modo de
proceder, anunciado con el nombre de ia p e r fo ro -a c u p u n -

Aooi. XIV.

tu r a  m ú ltip le , tal como nosotros le conocemos y prac­
ticamos.

Las causas y eseiicialidad, tos síntomas generales y 
demás antecedentes hasta l le g ^ a l  verdadero diagnósti­
co, no son en rigor, de este momento, si bien no hay 
escusa para dejar de tener presente la manera de ave­
riguar el dato diFcrencial que revele el padecimiento, 
antes de resolver y practicar la Operación.

Para ello, nos valemos do un aparato de luz ó re­
fractor muy sencillo, y que consiste en colocar sobre la 
parle anterior é inferior del escroto, y en el sitio que 
por costumbre se aplica la mano para los reconoci­
mientos de la dolencia que nos ocupa, el borde esco­
lado de un pedazo de badana, hule ó cuero, para for­
mar el foco y apreciar la trasparencia del quiste acuoso, 
teniendo delante dos ó tres luces, muy unidas, que 
parten ó nacen de una cerilla, y detrás una lámina de 
metal, blanco ó dorado, ligeramente cóncava, redonda 
y bien pulimentada para reflejar la luz, con lo cual se 
iogra, en todos los casos ordinarios y en muchos com­
plicados, ver con toda claridad el líquido y el estado del 
testículo, con su límite, el mismo que señalamos en el 
acto con un dermográfico, para después no dudar en el 
sitio en que se han de hacer, sin la menor contingencia, 
las perforaciones con la aguja.

Antes de hacer uso de ella, es preciso escoger U 
que más convenga, según que la parle que ha de herir 
esté más ó menos pcrforable y eu condiciones particu­
lares de resistencia y espesor de las membranas.

Cuatro son las agujas que hemos elegido y que sir­
ven perfectamente para todos los casos que pueden pre­
sentarse en la práctica; pero como su numeración pu­
diera dar lugar á la duda, debemos consignar el modo de 
apreciar esta graduación.

Bay en el comercio una nomenclatura relativamente 
á las agujas que es imprcsciudihle conocer, para que 
nos podamos hacer con ios cuatro números, conforme 
su grueso, y después contar con su longitud.

Nuestra escala va de menor á mayor y el comercio 
las aprecia de mayor á menor, de forma, que cuando 
decimos que se debe operar con la aguja mimero uno  

Ij de la hilera quirúrgica, el comerciante nns tl'á el nü- 
,1 mero cinco , el cuatro para el dos, el tres para el tres y 
'f el dos para el cuatro, cuya equivalencia y punto de
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partida sirve para proveerse de ellas, y poder man­
darlas armar ó montar á uti artista, que lo verifica por 
medio de una soldadura de estaño, en un pequeño vás- 
tagü ó manguito mctiilico.

Respecto á su longitud, generalmente se usan de 
unas quince á veinte líneas , cuya regla no es de tan 
absoluta aplicación, que no se pueda alterar con la re­
gularidad y proporción que reclama el objeto.

Tres tiempos suceden en su modo de obrar, que 
pueden reducirse casi á uno, contando con que se hagan 
con la debida rapidez, los cuales se reducen á una li­
gera presión, la rotación conveniente y la impulsión 
hasta llegar al vacío, de cuyo resultado responde la 
falta de resistencia.

Esto, desde luego, nos dá, ó toda, ó la primera mitad 
de la operación en unos casos, completando la segunda 
cii otros, el giro de la punta de la aguja, de uno á otro 
lado de su entrada, causando con ella como un roce li­
neal en la hoja serosa, que también se hiere por acu­
puntura solamente, en los puntos ó sitios que están á 
su alcance, y se quieran ludir y acupunturar.

Esta es la clave, puede decirse, del nuevo proceder; 
mas como lleva consigo otras reglas muy necesarias é 
indispensables, se hace preciso vengamos á una sencilla 
y terminante manifestación.

Siempre, ó en el mayor nüraero de casos que se 
hagan las perforaciones, ha de mediar de una á otra lo 
menos una pulgada, y dos cuando más; pero nunca se 
practicarán directamente dejando paralelismo con la 
aguja cu las cubiertas tcsliculares, como se exige obre 
la lanceta para la operación de la sangría; al contrario, 
se harán constantemente como en bisel, v en dirección 
oblicua al eje del diámetro mayor del tumor y en la 
línea ya marcada, cuyo circulo será el primeramente 
perforado, continuando sin cesar en el inecanTSmo ope­
ratorio en. todo lo restante, con la variación de que 
sean las heridas en sentido diagonal y trasversal, si­
mulando cierta inclinación que se dá á la aguja llamada 
de catarata, cuando se opera por uno de sus métodos 
conocidos, hasta completar la operación.

Aquí se vé el pensamiento que á ella preside, de 
que por cada perforación resulten dos ó más heridas 
en la membrana que contiene la serosidad , en especial 
en su superficie interua, que tanto importa preparar 
para un trabajo ulterior de curación, ó radical paliativa,
6 delinitiva, según el caso lo requiera.

Otra de las reglas es, la de que para evitar que no 
esté contraido el escroto, y sí más distendidas sus mem­
branas, permanezca el enfermo algunas horas en cama 
anies de la operación , sobre to lo en el invierno, lo­
grándose á la vez que el líquido se halle fijo y en su 
fondo, y las perforaciones, surcamiento y picaduras se 
puedan hacer con más facilidad, libres de todo riesgo y 
en el número que se consideren necesarias.

De seis á doce, como mínimum y máximum, son
las que hemos hecho hasta aquí, dejando á la pru­
dente consideración de los operadpres el término en 
que pueden fijarse con mas ventaja y con arreglo á las 
circunstancias especiales de la dolencia y de los en­
fermos.

Cuando el hidrócele es doble, no hay InconvenieDie 
operar en ambos lados en una misma sesión, y con lis 
mismas precauciones f|ue si fuera simple, prinripiaQilo 
por el lado derecho ó izquierdo , conforme sea su vo- 
lúmen ó exija esa preferencia.

Si ocurriese que fuera bilocular ó enceldado, es pre­
ciso averiguar este modo de presentación para no creer 
es inútil la primera operación , pasando á practicir 
otr.\ ú otras al paso que so vayan resolviendo y pre­
sentando los quistes, para'cuyos casos escepcionaki 
es de suma importancia el procedimiento de que se 
trata.

Igualmente sucede cuando hay una complicacioi 
y que no se puede emplear otra clase de curación qie 
la paliativa, siendo tanto más beneficiosa la acupunlun 
simplemente por perforación, cuanto mayor sea el pa­
decimiento que se complique con el hidrócele.

Tanto es así, que en los casos operados por los int- 
todos anligu os, se ven consecuencias de no poca gra­
vedad, aunque se emplee el más sencillo de los mucho; 
que se conocen, y de Jos cuales no nos podemos ocu­
par circunstanciadamente en este brevísimo relato.

Lo primero que notamos en el acto y aun despnf; 
de la operación, es una especie de filtración y humedal 
por las heridas, y á veces, al tiempo de retirar la aguja, 
un sutilísimo surtidor del líquido contenido en el «« 
membranoso.

Bien pudiéramos terminar nuestro primer propósik 
de curación; mas no se ha concluido lo principal.

Si el enfermo no se quiere sujetar á la observacioo 
y tratamiento oportuno, puede accederse, y marchar, 
contando desde luego con los buenos consejos que k 
dará el profesor que lo opere.

La práctica seguida en general, es la de que pernu- 
nezca quieto por bastantes horas, y según los caso; 
por los dias que sean necesarios para observar la des­
aparición del líquido enquistado, descubrir a lgunaoin 
dolencia ó repetir la operación. Se ha visto, efectiva- 
mente, desaparecer la serosidad en un dia; pero no es 
lo más común, de modo, que si se han de ver todos lo-' 
efectos del trabajo empleado, es preciso, aunque a* 
haya ninguna complicación, la quietud conveniente,5* 
bien sin la aplicación de ningún medicamento ni vea- 
daje, á no ser que el operado quisiera aplicárselo {»' 
su comodidad , ó aparentase precaución por descon­
fianza.

Lo regular y más constante que se observa, es 1* 
resolución del tumor, perdiendo de dos á cuatro oo»* 
diarias del derrame, cuyo resultado se aprecia calcu­
lando su volumen, y más particularmente la capacidad* 
y estado de las membranas y del órgano que contienen-

Ya se vé que estas observaciones nos conducen i®' 
sensiblemente á reflexionar sobre un fenómeno fisc® 
y una razón fisiológica, mucho más atendiendo á qu* 
se trata, no de la acupuntura médica ó dinámica, sin® 
de la quirúrgica ó mecánica, hasta, si fuera posiblCp 
saber el resultado definitivo del cómo se opera esa de?' 
aparición sorprendente que notamos, del humor derra* 
mado en la serosa escrota!.

Mas como la estadística nos dá mayor mi mero da
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casos terminados en edema por infiltración, que por 
reabsorción del líquido, es la duda tanto más palpable 
para decidirse por una teoría primordial. Así, notamos 
que, mientras en uu enfermo operado de un bidrócelc, 
masó menos voluminoso, desaparece su contenido sin 
dejar señales en las membranas, en otro sucede lo cou- 
irario, cuando no se verifica de uno y otro modo para 
más confusión del operador.

Campo ancho queda para el que intente demostrar 
la doctrina que debe preferirse respecto á los moviraien- 
los diversos que se advierten en las leyes ó ley de la 
absorción.

Nosotros no las conocemos á priori, ni podemos 
andar otro terreno que el que nos permiten los princi­
pios opuestos estudiados y consignados por infinitos pen­
sadores, aunque, en otro caso, nos guiase reservada­
mente alguno de ellos, por el que creyésemos se verifica 
la curación del liidrócele por el método ideado de la 
^rloro-acu\mnlura málliple.

Con nada más que algunas ideas que nos permita­
mos reproducir, sin un estilo ni rigor metódico, se 
verán las condiciones físicas, fisiológicas y mecánicas 
que juegan dentro de esa esfera de la opinión , para 
nosotros, libre v universal.

De suerte, que la absorción en los cuerpos organiza­
dos puede ser ó es un fenómeno de capilaridad ó imblbi- 
cioE; que la condición física que favorece la absorción 
délos cuerpos es su fluidez, tenuidad y dilución; que la 
absorción se verifica con más actividad en las serosas 
que en las mucosas y otros tejidos. Y se añade, y esto 
ES muy importante para nuestro olqeío, que la integri­
dad de ios mismos tejidos influye notablemente en la 
absorción de los cuerpos, por el aumento de la acción 
orgánica en sus dos fenómenos primordiales: que se hace 
en los ancianos menos activa la absorción y en algunas 
enferraedades por la obliteración de muchos vasos capi­
lares, ya de la red capilar periférica, ya en fin, por la ma­
yor permeabilidad de los tejidos; que los vasos venosos 
y liüfáticos al formar el sistema absorbente por sus 
anastomosis absorben por succión ó por otro medio; pero 
que siempre será un acto físico, un efecto de capilari­
dad análogo á la imbibición, y el primer acto de la absor­
ción, pasando el fluido de este modo hasta los vasos 
contiguos, cuyas paredes son penetradas por la misma 
ley de porosidad, pero que cuando no hay vasos esclusi- 
'os para verificarse la absorción y se hace, lo es por 
iiubibicion ó capilaridad tenuísima. Y limitándonos á un 
sor más noble y graduado se dice: que la absorción so 
l̂ ace bajo el triple influjo de los absorbentes particulares 
como de las venas y los vasos linfáticos, ya solos, ya 
cu la combinación que les dá su naturaleza; y que la 
fuerza que determina el fenómeno de la absorción, ya 
por capilaridad ó permeabilidad, se reduce á un lenóme- 
•ío físico. Uesultando que un cuerpo se absorbe cuan­
do se pone en contacto con las porosidades físicas, 
cuanto más ténue é ¡nsinuable se presenta para determi- 
“ur el primer acto de la absorción según se ha dicho, 
pasando en seguida al segundo por el hecho de la imbi­
bición, y que unidos física y mecánicamente, sirven pa­
ra formar parle de la circulación general. Y por último,

se sostiene, que el acto de la absorción no es sola upa 
simple imbibición física, sino una acción orgánico-vital 
que convierte la materia absorbkla en una sustancia 
particular y desconocida para constituir el primer tiempo 
de la asimilación; y se concluye, repitiendo, que una vez 
en su interior la materia absorbida, es asimilada y arras­
trada por la circulación á todos los tejidos de la econo­
mía, cuyo acto de endosmosis y ca:osmosis representa, ó 
la fuerza física orgánica, según el juicio fundado por 
Duíiochet, ó el trabajo de porosidad inorgánica de Mas- 
cagni. Todo lo cual, aplicado á nuestro asunto, puede 
significar: que si la materia exhalada es absorbida y pasa 
á la economía para equilibrar las funciones exhalante y 
absorbente, permanecerán los líquidos en su cantidad, y 
se regularizará el fenómeno de composición y descom­
posición, indispensable para el sosten de la salud y la 
vida.

Emitidas estas generalidades que hemos considerado 
precisas para el caso en cuestión, volvamos á la parte 
práctica ú operatoria, y concluyamos con otras de no 
menos importancia.

Sea cual fuere el orígpn, curso y volumen del bidró- 
cele operailo por el nuevo proceder, no sucederá otra 
cosa al paciente que sufrir im ligerísimo dolor, en el ins­
tante de la operación, al que seguirá un calor tolerable, 
la reabsorción graduada del luiinor enquistado, dejando 
el escroto Ilacido y sin alteración ninguna, ó aparecerá 
una atmósfera en él de serosidad infiltrada como fenóme­
no sustitiiyenle, para terminar del seslo al octavo (lia, 
por término medio, por la ausencia completa de su 
anormalidad.

En cuanto á si se reproduce ó no el padecimiento, 
debemos advertir que si, como sucede en algunos opera­
dos por los otros métodos conocidos; pero que el núme­
ro de los casos reproducidos corresponden en lo general 
á los que se bailan complicados ó tienen un origen esen­
cial ó dependiente de elemento, por ejemplo, reumático, 
hcrpético ó sifilítico; mas raras veces se nota la repro­
ducción, si se puede operar en toda regla en los que ca­
recen de esas particularidades.

Ultimamente, cuando haya que repetir la operación 
por cual((uiera razón especial, lo cual sucede más de una 
vez, á los cuatro ó cinco (lias, se practicarán menos per­
foraciones, roces y picaduras que al principio, sin perder 
de vista que hay que combatir los motivos ([uc se obser­
ven (le resistencia á la curación, y que preparan la re­
cidiva.

Mucho más pudiéramos decir sobre este y los demás 
particulares que quedan anotados; pero no siendo del 
caso darles más estension para el fin indicado, saluda­
mos á los amantes del progreso fundamental é imperece­
dero del arte con el buen deseo que nos anima, esperan­
do .no formulen un capítulo de faltas á este pequeño tra­
bajo, lomado de los preliminares de la ciencia, ni dejen 
de considerarle en su peregrinación como el mayor que 
les puede ofrecer y mandar sinceramente su comprofesor.

U. E. MoaALBS.
Madrid 1.“ de Mayo de 1867.
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rSVESTIHACIONEá SOBRE EL CÓLERA-MORBO ASIÁTICO , Ó
PESTE FRIA (1).

E n  e l  a l io  t ic  1 8 3 4  , e s p i i s e  e n  e l  p r e s e n t e  p e r i ó d i c o  
u n a  o b s e r v a c i ó n  r e l a l i t a  a l  c ó l e r a  a s i á t i c o ,  d i c i e n d o ;  
q u e  v e r o s í m i l m e n t e  e l  \ e l n c u l o  d c l  o c u U o  a g e n t e  e p i d é ­
m i c o  e r a  e l  a g u a .  A l p o c o  t i e m p o  d e  m i  e s c r i t o ,  s u p e  q u e  
u n  d i s t i n g u i d o  m é d i c o  l i a b i a  p r e s e n t a d o  u n a  M e m o r i a  á  
l a  A c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  d e  P a r í s ,  o p i n a n d o  d c l  m i s m o  
m o d o  q u e  y o .  A c t u a l m e n t e ,  e l  l ) r .  J e n n e r ,  e n  u n a  c u m u ,-  
m c a c i o n  ó  la  S o c i e d a d  e p i d e m i o l ó g i c a  d e  L ó n d r e s , a f i r ­
m a  l o  p r o p i o ,  c o n v i n i e n d o  e n  e l l o  m u c h o s  o t r o s  m é d i c o s  
i n g l e s e s .

La comisión de la Conferencia internacional ha juz­
gado también, que independiontemenle dcl aire, el agua 
contagiada por el agente diseminado en la atmósfera, 
puede servir para la introducción en oí organismo del 
principio generador de la enfermedad colérica. Sabido 
debe ser dcl público el reciente esperimento hecho por 
el l)r. llorn, de Munich, con la electricidad y  dos va­
sos (le agua, de los cuales el uno quedó saturado de 
ozono ,  y  el otro de cianuro, de que una corla cantidad 
de agua bebida produjo todos los síntomas que prece­
den al cólera, seguidos de una violenta colerina (curán­
dose inslaiUáneameiite la enfermedad artificial, con la 
otra agua ozonada.)

A n i m a d o  y a  h o y  c o n  e s t o s  n u e v o s  d a t o s  u n i d o s  á  
i n u c h o s  o t r o s  q u e  p o s e o  d e s d o  l a  p r i m e r a  e p i d e m i a  d c l  
a ñ o  d e  1 8 : i4  ,  y  d e s e a n d o  c o m u n i c a r m e  c o n  h o m b r e s  d e  
m a y o r  c r i t e r i o  q u e  e l  m i ó ,  m o  h e  d e c i d i d o ,  a u n q u e  n o  
s in  a l g u n a  v i o l e n c i a ,  á  l l a m a r  l a  a t e n c i ó n  d e  a q u e l l o s  
h a c i a  e s t e  p i m í o ,  y  a l  m i s m o  t i e m p o  p r o p o n e r l e s  u n a  
t e o r í a  l í s i c o - H s io l ó g i c a  n u e v a ,  a c e r c a  d e l  a g u a  d e  J a  
s a n g r e ,  q u e ,  a u n q u e  á  p r i m e r a  v i s t a  p a r e z c a  a b s u r d a ,  
t a l  v e z  s e a  la  l l a v e  d e  la  v e r d a d e r a  f i s i o l o g í a , y  n o s  i l u ­
m i n e ,  s i q u i e r a  p a r c i a l m e n t e ,  e n  l a  o s c u r a  p a t o l o g í a  d e l  
c ó l e r a .

I g n o r o  s i  h a y  r e l a c i ó n  c a u s a ! , ó  s o l a m e n t e  c o i n c i ­
d e n c i a ,  e n t r e  e l  f e n ó  c e n o  d e  lo s  t e r r e m o t o s  p e n i n s u l a r e s  
d e l  a ñ o  d e  1 8 1 7 ,  e l  d e  l a  s i m u l t á n e a  i r r u p c i ó n  d e l  c ó l e r a  
a s i á t i c o  a  l o d o  e l  g l o b o ,  y  l a  c o n s e c u t i v a  p e r t u r b a c i ó n  
p e r s i s t e n t e  t o d a v í a  d e  t a s  e s t a c i o n e s  a s t r o n ó m i c a s ,  a s í  
c o m o  l a  h a  h a b i d o  v i s i b l e m e n t e  s i e m p r e  e n t r e  g r a n d e s
a c c i d e n t e s  m e t e o r o l ó g i c o s  y  l a  m i s m a  y  o t r a s  e p i d e ­
m i a s .  E n t r e v e o ,  s in  e m b a r g o ,  a u n q u e  n o  s e a  m a s q u e  
p o r  u n  s o l o  l a d o d e l  o b j e t o  q u e  t r a t o  d e  i n q u i r i r ,  u n a  r e ­
l a c i ó n  í 'e n o m e i ia l  m á s  c o n s l a n t i ;  q u e  o i r á s  y  d e s d e  e s t e  
p u n t o  d e v i s t a  l i m i t a d o ;  v o>  á d i s c u r r i r  h i p o t é t i c a m e n t e ,  
p a r a  v e r  s i  p o r  e s e  g i r o  i n t e l e c t u a l  p u e d o  d e s c u b r i r  u n  
a l g o  m á s  d e  l u z  q u e  l a  q u e  d á  d e  s í  l a  c i e n c i a  m é d i c a .  
C o m o  a r t í c u l o  d e  p e r i ó d i c o ,  t e n d r é  q u e  c o n d e n s a r  m i s  
i d e a s ;  p e r o  c o n  r e s p e c t o  á  l a  t e o r í a  í i s i o l ó g i c a ,  o f r e z c o  
c s p l a n a r l a  c o m p l e l a i u e n t c  s i  e s  n e c e s a r i o .  E m p e z a r é  á  
h a b l a r  d e  l a  c a u s a  r e m o t a  ó  e p i d é m i c a ,  p a r a  d e s c e n d e r  
a  l a  p a t o g é n i c a  d e l  c ó l e r a  a s i á t i c o .

l ^ a d i c  i g n o r a  ( j u e  l a  p e s t e  c o l é r i c a  n a c e  e n  l a s  a g u a s  
p a n t a n o s a s  d e l  G a n g e s  é  i s l a  b r i t á n i c a ,  y q n e  e n  ! a  
p r i m e r a  i r r u p c i ó n  d e  1 8 1 7 ,  a p a r e c i e n d o  e n  f o r m a  d e  n i e ­
b l a ,  r e c o r r i ó  ¡ a s  M o l u c a s ,  l a s  d e  F r a n c i a  y  B o r b o n ,  l a  
S i r i a ,  m a r  C a s f i io  ,  c s i b o c a d u r a  d e !  W o l g a ,  g o l f o  P é r s i ­
c o  , e t c . ,  y  p o r  f i n ,  E s p a u a  e n  1 8 :^ 3 , e s t a l l a n d o  s i e m p r e  
y  e n  t o d a s  p a r l e s  p o r  l a s  c o s t a s  y  n u n c a  p o r  l o s  c o n t i ­
n e n t e s .  S a b i d o  e s  t a m b i é n  q u e  s u  i t i n e r a r i o  e n  E s p a ñ a ,  
e n  l a  p r i m e r  e p i d e m i a  d e  1 8 3 3 ,  f i ié  s i e m p r e  p o r  l a s  o r i ­
l l a s  d e  Jo s  r i o s , p e r d o n a n d o  lo s  p u e b l o s  a l t o s  ; y  q u e  s i 
e n  l a  s e g u n d a  e s c u r s i o n  d c l  3 4  i n v a d i ó  á  l a s  m o n t a ñ a s ,  
e r a  d e s p u é s  d e  n u t r i r s e , c o m o  l a  v e z  p r i m e r a ,  e n  l a s  o r i -

(1 ) U e<pelam io , se ju n  iiiiesIr-T rostunibre, todas las opiniones que 
no repugnen á la n en c ia , liiimos guslosi s cabida en las colunias de e l  
ftoLO 'iR D iro  al ^¡;{lticnlo artícu lo , en que hallaríi el lector grandísim a 
origiiiaijdad. Jíogauios ó su autor que explane sus pi'iisaraieoios: que 

C'»n esiensiOD sus teorías y  procuro sostenerlas con el apoyo 
de la Observación T J; s c.*perimcntos. La briadamos gustosos al efecto 
eofl Jas coiuDQas de el siglo  médico . j),)

l i a s  d e  l o s  n o s  d o n d e ,  p a r e c í a  e n c o n t r a r  e le m e n to s  ho. 
m o g é n e o s  a  l o s  s u y o s  f i n  u n a  v  o t r a  é p o c a ,  b ásta les  
p a s t o r e s  c o n o c í a n  q u e  l a s  a g u a s  d e  l o s  r i o s  estaban 
e n v e n e n a d a s :  y ^ s e  a b s f e n i a n  d e  d a r  á  b e b e r  á  s u s  gana­
d o s  p o r  l a s  m a ñ a n a s  ,  m á x i m e  s i  e n  l a  n o c h e  a n te r io r  el 
c i e l o  h a b í a  e s t a d o  d e s p e j a d o ,  e n  c u y o  c a s o  l a  morían- 
d a d  d e  l a s  r e s e s  e r a  m a y o r .  E n  e f e c t o ,  l a s  a g u a s  airea­
d a s  d u r a n t e  e s a  c o n s t e l a c i ó n  ó  e s f e r a  d e  a c t iv id a d  epi­
d é m i c a ,  e s t á n  a l t e r a d a s .  E s  n o t o r i o  t a m b i é n ,  q u e  pobla­
c i o n e s  s a n a s ,  y  d i s t a n t e s  a l g u n a s  l e g u a s  d e  l a s  epidem ia­
d a s ,  h a n  q u e d a d o  i n s t a n t á n e a m e n t e  s e m b r a d a s  d e  colé­
r i c o s ,  s i n  m á s  q u e  l a  l l e g a d a  d e  u n a  l i g e r a  l lo v iz n a  de 
t o r m e n t a ,  y  o t r a s  p o r  l a  d e  u n a  n i e b l a  d e  c o r t a  duración,

T o d o  e l  m u n d o  s a b e  i g u a l m e n t e ,  q u e  l a  b r i s a  ó  fres­
c u r a  d e  l a s  n o c h e s  y  m a ñ a n a s  s o n  l a  c a u s a  ocasional 
m á s  a b o n a d a  p a r a  c o n t r a e r  e l  c o l e r a , e n  e l  q u e  realm en­
t e  h a y  u n  r e s f r i a m i e n t o  ó  c o n c e n t r a c i ó n  d e  l a  ac tiiidad  
c u t á n e a  h a c i a  l a s  v í a s  d i g e s t i v a s  y  l a  s a n g r e .  L o  propio 
s u c e d e  c u a n d o  u n  a g u a c e r o ,  e n  d i a s  c a l o r o s o s ,  en fria  la 
a t m ó s f e r a  ,  s e a  d u r a n t e  l a  e p i d e m i a ,  ó  e n  l o d o  tiempo 
d e  v e r a n o ,  r e s p e c t o  a l  c ó i e r a  e s p o r á d i c o  ó  e sp o n tán eo , 
f i n  l a s  i s l a s  F i l i p i n a s ,  l a  e v a p o r a c i ó n  d e  l a  t i e r r a ,  des­
p u é s  q u e  h a  l l o v i d o ,  l o  d e s a r r o l l a  c o n s t a n t c m e o í e :  va­
p o r  d e  t i e r r a  l e  l l a m a n  a l l í .  E n  l a  .M e c a , c o m lu o id o  ó 
n o  e l  g e r m e n  p o r  l o s  p e r e g r i n o s , e l  v i v i r  e s t o s  á  la  in­
t e m p e r i e  d e s p u é s  d e  s e n t i r  p o r  e l  d í a  l a  a c c i ó n  d e  u n  sol 
a b r a s a d o r ,  h a  p o d i d o  s e r  l a  p r i n c i p a l  c a u s a  d e  su  des­
e n v o l v i m i e n t o .

C o n ) | ) a r e m o s  a h o r a  l a s  c a u s a s  a p r e c i a b l e s  q u e  oca­
s i o n a n  e l  c ó l e r a  e u r o p e o ,  y  v e a m o s  s i  l a  a n a l o g í a  en 
e s t e  c a s o  n o s  c o n d u c e  á  l a  v e r d a d  p a r c i a l  q u e  se  in­
t e n t a  e n t . o n l r a r .  f i n  l o s  s i g l o s  p a s a d o s ,  e x i s t i ó  e s t a  en­
f e r m e d a d  c o m o  e s p o r á d i c a  e n  t o d o s  lo s  p a í s e s :  como 
e n d é m i c a ,  e n  l a  A r a b i a ,  M a u r i t a n i a ,  r e g i o n e s  merídio- 
n a i c s  d e  A m é r i c a  ; c o m o  e p i d é m i c a ,  e n  e s t o s  y  e n  varios 
d e  E u r o p a .  E n  F r a n c i a ,  s e g ú n  M e c e r a y ,  r e i n ó ‘d e s d e  1529 
h a s t a  1 3 3 4 ,  e n  c u y o  e s p a c i o  d e  t i e m p o  l a s  estaciones 
p e r m a n e c i e r o n  d e s o r d e n a d a s , p r e d o m i n a n d o  e l  calor; 
l l a m á b a s e  á  e s t a  e n f e r m e d a d  f r o u s s c - f / t i / a n f  ( c ó le r a ) -  
1 6 4 3 ,  d e s p u é s  d o  g r a n d e s  a c c i d e n t e s  m e te o r o ló g ic o s ,  se 
d e s a r r o l l ó  t a m b i é n  e n  N i m e s ,  m a t a n d o ,  c o m o  e l  d e  Fran­
c i a ,  á  m u c h o s ,  e n  t r e s  ó  c u a t r o  d i a s .  E n  E s p a ñ a ,  segon 
\ a l c á r c e l , d e s d e  1 6 8 0  á  1 6 8 4 ,  d e s p u é s  d e  u n a  coniptot* 
v a r i a c i ó n  d e  e s t a c i o n e s  y  e s l r a u r d i n a r ^ o s  f e n ó m e n o s  me­
t e o r o l ó g i c o s ,  s u c e d i ó  l o  p r o p i o .

- Y  ü e ,s c e n ; i i e n d o  y a  á  l a  c a u s a  d o  n u e s t r o  c ó l e r a  euro­
p e o  ó  e s p o r á d i c o ,  d e j a n d o  a p a r t e  l a  a c c i d e n t a l  d e  mil 
a l i m e n t o s  n o c i v o s ,  v e m o s  q u e  l a  g e n e r a l  d e  v e r a n o , !  
s o b r e  t o d o  d e l  m e s  d e  A g o s t o ,  e s  e l  c o n t r a s t e  almo»f®' 
r i c o  d e l  c a l o r  d e  lo s  d i a s  c o n  l a  f r i a l d a d  d e  l a s  noches- 
D ic e  S y d e n h a r a  q u e  e n  e l  m e s  d e  A g o s t o  h a y  e n  e l  aire 
w m  cosa o c u lta  y  espec ia l que p ro d u ce  en  id  sangre «wfl 
a lte ra c ió n  cspeciljca . A  lo  c u a l  a ñ a d o  y o ,  q u e  h a y  ade­
m á s  e n  l a  e s t a c i ó n  d e  v e r a n o ,  y  s i e m p r e  q u e  m ediad 
c o n t r a s t e s  d e  m u c h o  c a l o r  y  f r io “ e n  e l  d i a  ó  d i a s , un» 
p r e d i s j . o s i e i o n  á  l a s  c o n c e n t r a c i o n e s  m o r b o s a s  e n  lâ  
v í a s  d i g e s t i v a s ,  ó  a l  c ó l e r a ,  ó  d i a r r e a s  c a t a r r a l e s ,  más 
b i e n  q u e  á  l a s  p e c t o r a l e s  y  f i b r o - m u s c u l a r e s ;  e s  decir, 
a  l a  i r r a d i a c i ó n  d e  l a  p i e l ,  a i  a p a r a t o  g a s t r o - h e p a to -  
i i i l e s l i i i a l , ó  s e a  á  l a s  r e p u l s i o n e s  d e  l a  n a t u r a l e z a  puf 
e s t a  v í a  a l  m e n o r  r e s f r i a m i e n t o ,  ó  i n g e s t i ó n  d e  s u s l ^ '  
c í a s  n o c i v a s  ó  f e r m e n t a l ) l e s :  s e m in iu m  v  c a u sa  a ilp ' 
va iis d e  l o s  a n t i g u o s . — A s í ,  p u e s ,  e l  s e m in iu m  a tm o s­
f é r i c o ,  e l  q u id  ig n o tu m  e ffic ie n s  d e l  c ó l e r a  e p id é m i­
c o  , e n v i s t a  d e  e s t o s  h e c h o s ,  p a r e c e  q u e  e n  s u  esen ­
c i a  d e b e  s e r  i d é n t i c o ,  ó  n o  d i s t i n t o  d e l  e s p o r á d i c o ;  una 
c o s a  o c u l t a ,  m a l i g n a ,  v e n e n o s a  y  c s p e c i l i c a ,  e x i s t e n ­
t e  e n  l a  a t m ó s f e r a ,  y  q u e  o b r a  s o b r e  l a s  v ía s  d ig e s t í ' 
v a s  y  l a  s a n g r e ,  ó  q u e  n o  h a y  m a s  d i f e r e n c i a  q u e  e l  más 
ó  e l ^ é n o s .

T o d a  e n f e r m e d a d  e s p o r á d i c a ,  ó  e n d é m i c a  l e v e ,  en 
h a c i é n d o s e  e p i d é m i c a ,  e s  e n  e s t e  m i s m o  h e c h o  m o r lif c ra i  
y  s i e m p r e  a d e m á s  c o n t a g i o s a ,  y  s e  t r a s m i t e  y  p ro p a g *
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tanto por contacto mediato, como por inmediato; esto es 
evidente, nadie debe ignorarlo, pues se ve hasta en un 
catarro. El cólera epidémico se trasmite y propU'M de 
ambos modos, y si el europeo se hiciese epidémico por 
circuDítandas atmosféricas, ó telúricas favorables ó con- 
cdicres, incendiaría como el del Ganges ó tado d  globo, 
bien que su malignidad acaso no fuese tanta como la ori- 
fiinada en aquel foco asiático. La diferencia que conce­
deré podrá haber, es, sí, que para toda evolución epi­
démica 60 cree una materia imponderable, dinamizada, 
ódc una tenuidad infinitesimal, animal ó vejetal, más 
bien que una alotropía de los elementos del aire ó del 
agua, esparcida en vapor por la atmósfera.

Parece más conforme á la razón, que una cosa que 
es evidentemente, trasportada por las personas y los ob­
jetos, lia de ser una materia , un miasma ó sustancia 
luijiondcrahie, pero unida ó adberidaesta necesariamen­
te á otraponderahie. Aislados de esta, ¿cu qué se ejer­
citarían. en dónde permanecerian las fuerzas ni la mate­
ria imponderable, calórico y lumínico (únicos imponde­
rables que existen en toda la creación física, pues que la 
Hectricidad no es sustancia, sino modificación de esos 
dos, salidos de su equilibrio latente en los cuerpos?) El 
universo material está constituido por dos sustancias 
launa ponderable , y la otra imponderable. Una v oirá 
están regidas por !a fuerza inmaterial dimanada del 
poder divino. La fuerza es una en esencia ; pero raulti- 
pjicísiina por la medida que tiene en cada sustancia, ha­
ciendo la actividad y movimiento , la homogeneidad y 
beierogeneidad, la atracción y repulsionde los cuerpos 
lalisioiogía universal en fin; y cuya medida mantiene á 
Jada sustancia en su instrasnmtabilidad 6 instrasforma- 
bi idad esencial eterna y én su respectivo aislamiento, 
blla es el apoyo, /̂-mamcuíjím de ia materia ponderable 
eimponderable; fuerza que es doble, pareada, polarú 
opuesta la una á la otra , equipolente, igual en tensión 
e intensidad en todos los globos y en todas sus partes, 
nmitiiíuiose asi y animando al universo. Todo elemento 
Pues\está constituido: 1.*, por su base propia y su fuer- 
ja; ¿ , por su calórico y su fuerza; y 3.‘, por su lumínico 
V su tuerza; es decir, por tres simples materiales y (res 
luerzas (pues aiimíue estas son dobles, como son homo- 
SCnoas, ibrnian una, ó se dice una en cada simple.)— 
Aiiorabien, los imponderables calor y luz, no pueden 
permanecer aislados de la materia ponderable;^tienen 
jue unirse á otro cuerpo homogéneo inslantáneámenle.

ua u Hola, no es una fuerza como dicen algunos fí- 
y s ,  sino una materia imponderable, especie de «■as, 
uuvio, Pinanadoii, que irradia de unos cuerpos á oír.is 

® distancia ó por contacto, como vo lo be visto cien ve- 
«s, niedianle ciertas máquinas de atracciones específicas 

el sitio donde existia ó bahía existido de- 
ijosilado oro o plata en bastante cantidad, etc.; quiero 
i 'Lir, que d  Od , así como el calórico v el lumínico, es 
■Pcsibie que permanezcan aislados, siuo combinados 

alguna materia ponderable. Y deduzco de estos
lianT̂ f̂ '' materia sutil ó imponderable

maua miasma, no puede existir por sí, sino unida ó 
yinada con materia ponderable (g esta, en el cólera, 

parecer el hidrógeno).
Llia fuerza sola se destruiría, ¿á dónde iría la de- 

' \a de nuestro globo, sino estuviese limitada por ia
uii» n e t c . ,  militia 
Qijctíl̂ “ fuerzas cu la luz , del centro ó
eion- universo y vice-ver.ía. radiación ó irradia-

dos sustentantes deí globo terráqueo, pen-
d o s 1 '■̂ nujo: otras
cula • ^  y espiración; otras dos en la cir-
ven, líi sangre venosa; otras dos entre los dos 
cion I ? corazón (caalariila, fuente de la circnla- 
dosV  ̂I í̂ egiin la Biblia), v en fin, otras
tuven 1 arterial y en todos los simples que consll- ' 

-»ínios organismos, centrífuga y centrípeta, polares.

Con estas ligeras nociones, vengamos ya al obicto 
principal, á la causa de la circulación sanguínea, en 
la QuCm como en otros puntos fundamentales, la ciencia 
biológica permanece todavía á o»curas, y permanecerá, 
como ha dicho un sabio (.11. A.), en el ¡iresente perió­
dico «cuanto más se vava en ella profundizank> el es­
tudio,» ¡mes (jii‘. el cuten limiento litunu io tiene que li- 
milnrse d lo feirmeual, y la creación es u i. misterio.— 
¿Ls la causa de la circulación la fu.irz i contráctil, ó la 
acción del corazón y tubos sóü.Jos sobra los líquidos 
pasivos; ó al contrario, son los líquidos los motores con 
sus fuerzas propias den ro de los aiiaratos tubosos, v 
estos los pasivo.s?

Me parece que es un error de la ciencia fis'ológlca 
atribuir el movimiento de la sangre á la sola acción dcl 
corazón v vasos. Es, en mi concepto, más verosímil que 
el verdadero motor sea en ese líquido, y en tOvdos, el 
agua, á favor de sus dos fuerzas propias d,; flujo y re­
flujo; (siento no disponer de más espacio liara espíicar- 
me y convencer.)

Los_ fun lame.ntos que tiene la ciencia se reducen á 
la propic.'lad v.tal de lo.s sólidos y al isocronismo de ios 
latidos cardiacos con las pulsaciones arteriales. Poro 
¿como se esplica la simultaneidad de movimientos en 
todo el árbol arterial, debiendo ser estos sucesivos de 
lo mas cerca á lo más lejos, que es el orden que se ob­
serva en todo movimiento comunicado? No hay reme­
dio, .algún agente imponderable causa á un tiempo el 
movimiento de la sangre en e! corazón y las arterias 
y demás vasos. Este agente no puede ser otro , ni os, 
sino las fuerzas dobles del agua.

La razón científica se e..<trella úitiraameníe en lle­
gando ií lo de la circulación eii los s steinas capilares; 
allí crea una fuerza especial; allí Bichat conüesa que 
«acaba totalmente la suma de movimiento imjireso por 
el corazón,» abandonando la acclou de aquellos á una 
especie de aspiración de los órganos; se apela á la elas­
ticidad, á la presión, á la graviUcion, en fin á sub­
terfugios. Y ¿qué dirá la ciencia á la razón de que 
muchos animales no tienen corazón, y que se ven fetos 
privados de este órgano? ¿Qué de la circulación veno­
sa, ni do la intervalvular, ni del por qué v para qué 
la continuación de las arterias con las venas, ó el paso 
de la .sangre pura de aquellas, para mezclarse con l\ 
impura de estas?

Nada verosímil. Amlias circulaciones, arterial y ve­
nosa, son in Icpendientes, v la causa de ambas es el agua 
con sus dos fuerzas ísJt'rímas.

El agua, priiii::r sustancia creada, ó génne i de todas 
las demás sustancias materiales del universo, según la 
cosmogonía bílilica: principio (origen) de todas las co­
sas, según Thalés (quien reconociendo que las sustancias 
para identificarse con los séres organizados afectan un 
estado líquido, generalizó desmedidamente esta ley de 
la naturaleza á todas las cosas) es, juntamente con el 
aire, la base y fundamento de ia naturaleza humana; es 
la masa principal y el vciiículo común de lodos los lí­
quidos animales, siendo una verdad de hecho, como 
dice Lamark, «que el reino animal ha lomado su origen 
esclusivaineníe en este fluido» y según Richerand «que 
la fluidez es lo esencial á la materia viviente.» La ob­
servación de la naturaleza ensena, que 4a solidez es el 
emblema del reino ¡iioriíánico y de la muerte, al paso 
que la fluidez es el símbolo ile la acción, del movi­
miento y de la vida. En el dia se conviene ya general­
mente en que los fluidos orgánicos están no menos vi­
talizados que los sólidos. Carne fluida y anima carnis 
es ]a sangre.

Se. sallo igiiaimeníe que, seguii Amlral, «en el osla­
do fisiológico, t‘l agua está en la sangre en proporción 
do 790 partes por 1,000,» y quo el atina es «el vehículo 
de las sustancias inorgánica-' y orgánicas rircubniles 
en la sangre \iva,> teniendo aquella eii disolución,

«:!
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como afirman Monneret y otro «las sales y la albúminan 
(que es la que se vé en "el agua, ó suero de las eva- 
cuacioDOS coléricas) y á toda la materia orgánica que 
se presenta en esa forma y en las de gelatina y fibrina.

El agua tiene su asiento ó concreción atractiva ani­
mante con sus dos fuerzas en los ventrículos del cora­
zón, acabado aparato hidráulico, y además en cada ór­
gano, parte, ó simple, con medida respectiva; y sirve 
de nutrición propia y conductora, penetrando todas las 
sustancias del organismo. Ella hace la circulación de 
la sangre y de lodo líquido. Ella os la motora, y los 
tubos son pasivos. (Que esto último es así en la en­
fermedad colérica, ya acaba de reconocerlo el doc­
tor M. J. F. Serée en su Tratado sobre la naturaleza, 
asiento y tratamiento del cólera). Ella conduce desde 
el estómago y duodeno las sustancias homogéneas del 
organismo, y al favor del flujo y reflujo en el árbol 
arterial, lo provee á aquel de las nutriciones.

El aire tiene su concreción atractiva en ios pul­
mones, penetrando todas las partes simples del orga­
nismo; y sirve de nutrición propia y para depurar a 
aquel de todas las sustancias hetereogéneas en virtud 
de sus dos fuerzas centrífuga y centrípeta. Esa es su 
atribución, su función.

y, como después de la licuación i1e las nutriciones 
por el calórico y depuración por el aire, sean las fuerzas 
del agua las que hacen la conudccion de la sangre por 
las dos propiedades que tiene de flujo y reflujo, hé 
aquí por qué cada sustancia orgánica recibe de la cir­
culación general tanto la respectiva agua, como dentro 
de ella las nutriciones propias ú homogéneas, repelien­
do las heterogéneas de las partes. Todo lo cual se con­
forma con la observación de la ciencia fisiológica; pero 
sin que ésta haya discernido tal atribución y maravilla 
de la naturaleza.

Paradógico parecerá el sistema que acabo de espo- 
uer; pero ofrezco desarrollarlo muy cumplidamente en 
este mismo periódico, solucionando estay otras cuestio­
nes fundamentales do física-fisiológica, si es que place, 
sino, íaus Deo. Con estas prenociones vengamos ya á 
la causa orgánica ó patogénica del cólera.

¿Con qué sustancia del organismo tiene más afini­
dad electiva, ó está más en relación la del agente des­
conocido colérico? Se congetura que la tiene, ó cotí 
el sistema nervioso ganglionar, ó con la sangre. Uno ú 
otro debe ser. Mas. si reflexionamos detenidamente, se 
vé con claridad que donde obra el agente, aunque ini- 
cialraenle parezca ser cu las vias digestivas, es luego 
en la sangre. Así lo creyó Sidenliam y as| piensan mu­
chos médicos eminentes,'entre ellos el señor catedráti­
co Alonso, quien en un escelente discurso pronunciado 
ante la real Academia, dijo: «el sistema nervioso es el 
regulador, mas d  sanguíneo es el formador del orga­
nismo.» Pero, el agua, añado yo, es no solamente el 
vehículo, sino también el primer elemento formador de 
la materia animal, que, bajólas tres formas de gelatina, 
albúmina y fibrina, constituyen la sangre. Ella es la 
que absorbe y conduce las nutriciones y las materias 
heterogéneas, que la inervación ó vitalidad nerviosa 
hubiera repelido al primer contacto. Ella no hace la re­
pulsión. porque tiene alguna homogeneidad en si con 
la sustancia absorbida, lo propio que sucede respecto 
al aire; ó porque el miasma colérico, así como otras 
sustancias heterogéneas de las de la especie humana, 
entran agrupados con las nutriciones, para ser ó no 
ser jamás repetidas in tolum por la fuerza vital fuera 
del circuito orgánico.—Desde el instante en que una 
ligera llovizna contaminada de materia colérica descar­
ga sobre una sola parte ó zona de una población, que­
da ésta sembrada en aquel tránsito de casos de cólera, 
é ilesa la restante población, y auedan á la par altera­
das las aguas aireadas de aquella circunscripción, y el 
agua de la sangre de todos los individuos que han

respirado aquella atmósfera húmeda envenenada. Si 1 
electricidad fuera la condictora ¿d qarla de estender su 
actividad á los barrios inmediatos de la población seca, 
siendo así que su maleficio llega siempre en toda tor­
menta á ima milla ó más de los campos donde pasa. 
Desde que es importado también un «aso de cólera a 
una población sana, y empieza á trasmitirse por conta­
gio (que lo hay realmente en el cólera, aunque no tan 
constante ó apreciable como en la viruela, tito, saram­
pión, etc.), y á difundirse por todo su ámbito , se ob­
serva alteración en las aguas aireadas, y mésen las
serenadas. ..

En ambos casos todos los individuos comprendidos 
en aquella esfera ya epidemiada, esperimenlan, entre 
otras cosas (laxitud, borborigmos, ete.), lentitud y 
y blandura en los latidos cardiacos y arteriales. ¿Cuaie> 
la causa de esta lentitud circulatoria? ¿Será la falta ae 
inervación, ó depresión del corazón? No: ya be dicno 
que la acción de éste y de las túnicas de las arterias, es 
pasiva relativamente al agua-sangre, que con sus fuerzas 
activas hace la circulación. Esa especie de espasmo, de 
eclampsia, ó extásis del músculo corazón, es un efecto 
debido á la mala cualidad de su estimulante natural, que 
es la sangre. El sistema nervioso seguiría en su ritmo ti- 
siológico, si no hubiese sentido la presencia hostil de un 
agente ó materia heterogénea á la suslancialidad «ei 
organismo, de que es celador y regulador. ¿Qué es todo 
dolor físico, sino un grito , un aviso de la sensibilidad 
(acaso de espíritu cama/...), que acusa la presefiCia en 
aquel sitio de una materia heterogénea, solicitando su
repulsión ? ¿Qué significa la diurrea al principio biliosa, 
sino un movimiento repnlsor de la viscera fundaraemai- 
nutrimental y depuradora del organismo , que es el ni- 
gado? ¿Qué la diarrea sero-aibuminosa ó acuosa, siiw 
una repulsión de la naturaleza contra el agua de la san­
gre y albúmina en ella disuelta, conductora del vene­
no destructor, quedando como inocentes en la circula­
ción la fibrina y gelatina, ó sea una sangre espesa, 
siruposa, coagulada, muerta por falta de la disolven « 
y animante agua? ¿Por qué la naturaleza semi-conscicni 
no repele fibrina n; gelatina, ni otra cosa, y sí solo agua, 
separándolas de las otras materias integrantes de la san­
gre? Porque esa fuerza ó potencia conservadora no re­
pele nunca sino las materias pecantes ó heterogénea, 
de la sustancialidad humana, el agua-vehículo del agen­
te tóxico, el cual se ve más claramente en el contagi 
de las deyecciones albinas , como afirma la Comisio 
conslantiñopolilaiia, y como otros médicos y yo heiuo-
observado. ¿Cuál es la causa de la algidez? Cómo la ¿a 
gre es, no solamente !a conductora de las niilncione-- 
sino la que, penetrando en el parenquima de l^sórgan - 
mantiene su temperatura en un grado constante , 
quiera que sea por otra parle la del medio en que 'i'y 
en el grado peculiar ó medida de calor que providencial­
mente pose? cada simple ponderable (cuyo conjunto 
calóricos es el verdadero origen del calor animal, Fj- 
son falsas todas las demás teorías sobre el manantíaSUn IcMcítlS lUlldn letS UU/llldS o V/k
la caloricidad), y cómo aquel liquido vivificador es
descompuesto y sin agua, el calórico de las P̂ *’*;®* ..
pronuncia, ó sale de su estado latente para conccnira‘-̂JJi iiV IU J W wwvv«>>«\/ , p fiPfl
en ios órganos abdominales, produciendo aquella ? 
abrasadora que atormenta á los coléricos, grito insi 
tivo de la naturaleza que reclama reparación de ar 
pura, friísima y hielo. ¡ Hielo consolador y vivincai* 
mi falñc rasrís . v (me. alternado con cierta meaicai.e n  IClK.n í,rtBUO , J  . . . . . y . . . .  . .  •

específica, divina, salvan á los pobres enfermos ^
táncamente, y siempre que no esté muy desarmqnizĵ  ̂
ia fuerza vital; pues que entonces todos los medios j 
manos son nulos; (ubi non est natura nihil 
licándose casi siempre por la misma razón, y. 
en el estado ciánico-asfitico, la sentencia de 
que dice: Sí externa frígida sint, interna vero uran 
et sitim habeant, Uetale!

an
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Aquí hago alto por hoy. Si hay error de imaginación 
en mis juicios, que no dejará de haberlo en algunas 
cosas, no valga lo dicho. Si se cree utilizable la parte 
de verdad qne mi sistema contenga , estoy dispuesto á 
desarrollarla. Sobre fisica-fisiolójica, al frente espera un 
largo boceto. Acerca de la reacción ó triunfo de la na­
turaleza en la enfermedad colérica y de la concausa 
interna ó predisposición individual, quisiera esponer al 
superior criterio de los hombres científicos mi pobre 
opinión. La etiología, es la parte más oscura do la me­
dicina. Está tomando por causas eficientes las que no 
son más que ocasionales. En el mismo error vive el 
nilgo. La chispa colérica seria poco grave, si no reca­
yera sobre mayor ó menor cantidad de combustible. La 
erupción á la piel y la fiebre tifoidea, serán ó no serán 
de naturaleza ó esencia colérica, al menos i n  fo ín m .  De 
las pocas evidencias que tengo en el mundo, una debo 
ú la observación y meditación asidua de cuarenta años, 
y es la siguiente;

Que la especie humana, desde más allá de treinta 
V cuatro siglos (de lo cual se quedaba Moisés), viene 
bastardeada, incubada de cierto vicio universal, meta- 
ntorfoseado en las diversas regiones del globo que ha- 
¡itamos, y que en Europa, gra«úas á la civilización y la 
limpieza, ha sido modificado hasta la benigna forma ya 
u&pe/a/jra, ya de keryjes. Sí, médicos del mundo, esa es 
la causa que, in c ó (/m to , está rovendo y cortando el hilo 
de la vida á las generaciones de la tierra.

La sífilis, gemela de origen, es nada ante ese mons­
truo de cien cabezas, tormento de la vida humana, ve­
nido ó del cielo 6 del ioüerno. Esa es la causa que, en 
ftl cólera, como en toda enfermedad ü ocasión, sale de 
su estado latente en el organismo, ó germina, compli­
ca, agrava y mata. Sí, el organismo humano, obra del 
Creador, está compaginado con fuerzas suficientes y 
medidas, para contrareslar las oscilaciones del mundo 
esterior y llegar al término total de vida asignado por 
Aquel; y solo fuerzas superiores á las dcl círculo or­
gánico, como las de violencias esternas, deletéreas, vc-v 
unnos, etc , pudieran fácilmente destru’rlo, sino estu­
viese ya minado, frágil, por los gérmenes que en su 
seno alberga, esperando estos ocasión cualquiera propi-

para desarrollarse.
. lina de dos: ó el cólera en su apogeo ú otra condi­

ción semejante, saltando por encima de la predisposi- 
nnn orgánica, mata en pocas horas, ó el tiempo de la 
i'eaecion ó movimiento repulsivo de la naturaleza, el 
mérmen escitado hace, como siempre, su evolución ó 
desarrollo y trastorna á aquello; de ahí, ó crisis ornp- 
liya cutánea, ó fiebre tifoidea acrítica y mortal, con ó 
sin congestión, etc. En toda enfermedad sucede esto 
mismo siempre. Las enfermedades se hacen graves por 
la menor causa ocasional ó escitadora de los gérmenes, 
qvie esperan la más pequeña impulsión para compro­
meter la vida dur-able que le fiié darla al cuerpo hu­
mano. i Pobres médicos, y cuánto sufrimos en el mundo 
inocentemente!

Voy á concluir recordando aquel principio médico 
antiguo que dice:

Nunquam labiíur in ruorbum 
Corpus ab errata externa,
Nissi viscas habeat anlé 
Dispositiouem internain.

José Martínez.

Crávalos 12 de Abril de 1H67.

S E C C IO N  P R Á C T IC A .

E S T A D ÍS T IC A  C L IN IC A

do h  Casa da Maternidad de Madrid, desde sd instalación en 1 .* de Eoofo 
de 1860 hasta 31 de Jumo de 186.»i, á cargo de tos profesores I). tié' 
oimo Blasco, D. Manuel Aguirro y I). José Maeoza, formulada 

redactada por el segando.

(Coníiíiuacion} (1).
Observación 5.‘ idmcfurosís repe?itina, desarrollada 

durante el trabajo del parto.
Nüm. 29. María, ingresó el12 de Octubrc.de22 años, 

soltera, primípara, nerviosa, de buena salud y con li­
ciones, de la provincia de Madrid, bien reglada desde 
SU aparición, que fué á los IS años, no recordando la 
época de la última. Llegó el 15 de Diciembre ú la nn- 
drugada, y con él, los primeros dolores de parlo; que­
dando sorprendida y muy asustada al procurar abrir y 
restregar sus ojos, pero sin ver ni el más ligero rayo de 
luz, ni los objetos que la rodeaban; hechos cargo de 
este fenómeno á la hora de la visita, y reconocidos sus 
ojos, no se advirtió alteración alguna en sus membra­
nas ni en sus humores, y sí solo dilaíacion anormal v 
falta de contracción en la pupila bajo la iniliiencia di­
recta de la luz. Como el fenómeno tuviera lugar repen­
tinamente al iniciarse los primeros dolores, y la pacien­
te no lo hubiera observado jamás, no se dudó en cla­
sificarle de una amaurosis espontánea y transitoria, de­
pendiente de un fenómeno nervioso anejo al trabajo dcl 
parto. Con efecto, la mujer dió á luz á las 12 horas un 
niño vivo de todo tiempo, siguiendo después un puer­
perio normal. A las 2i horas subsiguientes al parto 
empezó á distinguir la claridad, sucesivamente los obje­
tos voluminosos, aunque sin detalles, y por fin, al sé­
timo dia salió del establecimiento con su vista natural, 
como habla ingresado.

Reflexiones. Nadie desconoce los desórdenes simpá­
ticos á que dá lugar la preñez durante su curso pro­
longado, alterando con escesiv̂ a frecuencia las funciones 
y las facultades tanto intelectuales como sensoriales y 
afectivas; pero la alteración de la vista es una de las 
que se observan con menos frecuencia; la amaurosis 
transitoria, por ejemplo, ha tenido lugar alguna vez 
solamente, y la prueba es, que Cazeau cita solodo# 
casos, uno visto por él y otro por liiibert. El üue tengo 
ocasión de mencionar, se inició, como dejo aicho, al 
aparecer los primeros dolores del parto; por manera qiu: 
ya puede decirse que no fué precisamente el embarazo 
él causante do tal alteración, sino los dolores conco­
mitantes á las contracciones uterinas. Y hago esta ob­
servación, porque no he visto precisada en otras obser­
vaciones la circunstancia do que el fenómeno acaeciera 
durante el parto ó en una una época del embarazo más 
ó menos avanzada. Aquí quiero hacerme cargo, con 
este motivo, de una idea muy admitida, y con la cual 
no estoy conforme. Se dice generalmente que el emba­
razo predispone, como la clorosis, á diversas alteraciones 
funcionales: lo que produce el embarazo, según mi mo­
do de ver, es una reacción general, á favor de la cual las 
funciones todas, ya dependan del influjo nervioso cele­
bra!, ya del gangliónico , se encuentran más ó menos 
alteradas , csperiinenlándose anomalías unas veces de 
exageración, otras de disminución y las mas de per- 
versionen su ritmo ordinario, resultando de aquí un con­
junto de causas accidentales, pero no una predisposi­
ción determinada; y tanto es esto cierto , cuanto que 
cada embarazo suele dar lugar á perturbaciones tan di­
versas, que la función más viciada en uno, es acaso en 
el otro la que se ejerce con más regularidad, yjvice- 
versa.

(1) Védiaelfl.* 6í5.
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O bservación 6 . '  Presentación de la estremidad pel­
viana: salida de esta y dd tronco fuera de la vulva: de­
tención de la cabeza en la posición occipito posterior por 
la sobreposicion dd mentón en d  arco pubiano, contrac­
ción dd cuello uterino sobre d  de la criatura.

Acogida núm. 2. De <8 años de edad, soltera, de 
la provincia de Valladolid, multípara, temperamento 
linfático, gruesa y bien conformada, tuvo la primera re­
gla á ios 12 años, y siempre menstruo, aunque poco, 
con regularidad ; el último período tuvo lugar del 26 al 
30 de Mayo de,l 63 , y sin cosa de particular mención 
durante el embarazo, entró en la Casa con dolores el 23 
de Febrero siguiente, habiendo comenzado estos ocho 
horas antes, lleconocida, se notó suücienle dilatación 
en el cuello uterino, y la presentación podáiiea en la 
tercera diagonal, ó sea en relación las puntas de los de­
dos con la cavidad cotiloidea izquierda y los talones con 
la síntisis sacro-iliaca derecha; comenzaron los dolores 
espulsivos, y sucesivamente fueron apareciendo en la 
vulva los piés, piernas, muslos, tronco y estreinidades 
torácicas; mas al salir los hombros, el cuello se contra­
jo más, eomo de costumbre , sobre el de la criatura, y 
la cabeza dejó de avanzar; el encaje del occipucio en e“l 
estrecho y la elevación de la barba hizo comprender 
pronto que esta se hallaba apoyada en el arco pubiano, 
siendo paralelos ios diámetros occípito-mentoniano , y 
el antero-posterior de los estrechos de la pelvis; aguar­
damos algunos dolores con el objeto de enerar la espul- 
sion espontánea de la cabeza , como acontece con algu­
na frecuencia, avanzando sucesivamente el occipucio, 
hasta recorrer el primero la corvadura del sacro y aso­
mar fuera de la vulva, haciéndolo después el vértice , y 
por último la cara; pero estas esperanzas no se realf- 
ban: introducidos los dedos de la mano derecha hasta 
tocar el occipucio para elevarle, á la vez que un ayu­
dante favorecía este movimiento, suspendiendo el tronco, 
y con la mano izquierda se procuraba buscar la cara 
para deprimirla sobre el pecho con un movimiento si­
multáneo y encontrado de ambas manos, no fué posi­
ble, sin embargo, obtener el resultado; el cuello uterino 
abrazaba con fuerza el de la criatura, y hacia impo­

sible la introducción de ambas manos; aimque con al­
guna dificultad se buscó con el índice de la mano iz­
quierda la boca del feto, ó la par que con la derecha ?e 
elevaba con fuerza el tronco; una vez hallada, y apo­
yando la yema de él en la encía de la mandíbula infe­
rior, se conrió el tronco á un ayudante, y sirviéndose del 
índice y medio de la derecha,"para elevar el occipucio, 
pudo , por lin, vencerse el obstáculo trayendo la barba 
sobre el pecho, y terminar el parto sin otra consecuencia 
que la muerte de la criatura, asfixiada por estrangula­
ción como acontece con escesiva frecuencia en los par­
tos por la estremidad pelviana, cuando alguna circuns­
tancia eslraordiuaria los retrasa en sus últimos momen­
tos , especialmente después de haber salido el tronco. La 
madre no tuvo la menor novedad. y salió con alta al 
décimo dia.

Reflexiones. Esta operación tan sencilla y sin la cual 
es imposible la salida déla estremidad cefálica, puesto 
que el diámetro occipito-raentoiiiano es mayor que el 
antero-posterior de la pelvis. ofrece alguna ‘dificultad; 
porque cuando la naturaleza no la ha vencido pof si 
propia , bien haciendo entrar en la cscavacion la cabeza 
doblada sobre el pecho , bien haciendo el occipucio en 
otro caso un movimiento por el cual recorre la corvadu­
ra del sacro hasta presentarse fuera de la vulva por de­
lante do la comisura anterior del periné, es una prueba 
inequívoca de que existe algún obstáculo para que así su­
ceda, y como este suele ser una especie de enclavamiento 
ó encajamiento, necesita paciencia y armonía en los mo­
vimientos para la reducción conveniente. Es verdad que 
este accidente no deja de observarse á menudo siempre 
que en los partos por la estremidad •podáiiea se presen­

ta el plano anterior déla criatura en relación con el arco 
pubiano, comunicando al último tiempo, ósea al déla 
salida de la cabeza, cierta mayor diíicullad que cuando 
la posición de dicho plano es opuesta; convencidos los 
prácticosíleesta verdad, desde el momeiiloque.losmuslos 
se bailan fuera de la vulva, procuran iniiirimir á la cria­
tura un inovimieiito de rotación sobre su eje paulati­
no y continuado, á medida que el tronco viene avanzando 
hasta llegará convertir la posición occíp'to-poslerior en 
occipilo-anterior; pero si bien esta maniobra es posible 
algunas veces, en otras, y parlicularineiite cuando la 
matriz es potente y sus contracciones son tan enériieas 
y repetidas que impelen el tronco con escesiva rapidez, 
boda tiempo para poderla emplear, como aconteció en 
el caso presente, á pesar de nuestras intenciones para el 
objeto. Este hecho clínico, á primera vista insignificante, 
no lo es por cierto en la práctica; porque si bien ofrece 
en general pocas dificultades vencer este entorpeci­
miento, hay algunas ocasiones, acompañadas de cir­
cunstancias estraordinarias, en que esta sencilla opera­
ción pono en apuro al encargado de ejecutarla.

Al presentar las historias do los hechos, dignos, eo 
nuestro concepto, de ser conocidos por consecuencias 
prácticas que de ellos puedan deducirse en favor déla 
ciencia, he procurado hacerlo colocándolas en grupos 
diversos, segnn puede notarse, reuniendo en cada unu 
de estos las que guardan entre sí cierta analogía ó seme­
janza , para quo de este modo pueda apreciarse con más 
facilidad y menos repeticiones el valor de los- niíraeros, 
ó sea de la estadística, objeto primordial que me he pro­
puesto al emprender este insignificante trabajo.

Corresponden, pues, á este, como complemento de 
los accidentes del parto, las relativas á una entidad 
patológica que la mayoría de los autores confunden, en 
mi entender, dan.lo por resultado describir con un misaio 
nombre, y suponiéndoles de idéntica naturaleza, dos en­
fermedades que yo veo palpablemente distintas. Me re­
fiero, como ya habrá comprendido el lector, a la metro- 
peritonitis y*á la fiebre puerperal. Si nos tomamos el 
trabajo de ir recorriendo las diversas descripciones qne 
do estas enfermedades se han hecho, no encontraremos 
otra cosa que confusión en las ideas, iaceríidumbre y 
poca claridad , circunstancias todas abonadas para lle­
var siempre la duda al ánimo del lector más despreo­
cupado.

No seré yo, por cierto , tan arrogante, que presumí 
dilucidar una cuestión tan escabrosa como manejada 
)or autoridades en tan alto grado respetables ; pero tan 
)oco eseesivament; tímido, basta el estremo de sellar los 
abios, sacrificando mí autonomía, y Immillan.lo la cer­
viz ante opiniones, con las cuales , lo observado en m| 
práctica no me permite estar conforme. Si yo fuera «1 
único Olí opinar, con razones, de la manera que me pro­
pongo esponer más adelante, de seguro no me hauria 
atrevido á indicar siquiera la cuestión , y no porque m® 
falte el valor de sustentar mis opiniones por el hecho 
solo de ser contrarias a las de los demás > si no porqu® 
siempre he procurado huir de aparecer soberbio, cou- 
venci'lo, como lo estoy, de mi inferioridad, que desgra­
ciadamente no puedo desmentir. Pero la circunstancia 
favorable de haber consultado algunos escritos y opluic- 
uesde prácticos, para mí muy autorizados, que se ha­
llan de acuerdo con la manera de ver yo los hechos, nî ' 
separa de aquel temor, aleiitánJ )ine á emitir la mia, s"' 
más pretensiones quo la de estimular á la discusión en u*' 
punto (iiagnóslico de la ciencia que juzgo muy impof' 
tantepiira bien d»- la humanidad. Ali o ijeto, pues, en re- 
súmen, os manifestar, que según mi aprecia ion, adqü'_' 
riila á la cabecera délas paridas, la melr »-peritoniti» 
puerperal es una enfermedad de naturaleza completa' 
monte diversa de la fiebre puerperal; la primera 
una calentura sintomática; la segunda una fiebre esen­
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cial, tal como secompr.mdo por el sentido de este ad­
jetivo entre los patólogos.

Mas antes de manifestar las razones en que me apoyo 
para sostener esta opinión, estahlecien lo al efecto el 
diagnúslicó diferencial entre una y otra ’enfermcda'l, séa- 
lue perraUido historiar algunos casos, para darla el peso 
necesario en la hilaap de la práctica. Para poder apre­
ciarlas analogías ó difereucias que existan entre ambas, 
nada más oportuno que presentar a la vista los cuadros 
que las detallen, con sus rasgos característicos.

iSg continuará,.)

P R E N S A  M E D IC A .

Peligros que orreoe el p rotóxid o  de ázoe , em pleado oomn 
iDMtésíoo ; n ota  leida por e l Sr. H erm a n o , en la  A cadem ia  

de Ciencias de P arís.

En 1863 hs emprendido una sdrie de esperimentos sobre 
los efectos fisioldgic )s del protdxido de ázoe. En estos esperi- 
menios, he encontrado que este gas no puede reemplazar de 
ningun modo al oxigeno atmosférico, ni en el hombre, ni en 
los animales. Ya Humphry D.ivy había obtenido osle último re­
saltado ; pero no se había apercibido del primero, porque no 
había respirado el gas puro, sino siempre una mezcla con 
aire (respiraba el gas recogido en veji 'as de seda, que permi­
ten la difusiori.) Así se esplica la gran diferencia entre los efec­
tos observados en el hombre y en los animales por Davy, por­
que estos eran introducidos en el gas situado sobre el agua; 
respiraban , por lo tanto, el gas puro, y morían con síntomas 
oe disnea y de asfixia. Yo mismo he respirado dos vecesel gas 
puro en presencia de muchos íisiélogos, y las dos veces he te- 
aiéo una asfixia completa. El efecto producido, no es sin em­
erge desagrad.iblo, porque la embriaguez determinada al mis- 
no liempo por el gas, no deja sentir la disnea, que sin em- 
Mfgo existe realmente. Este estado de asfixia, en el que la 
«ara está pálida y los labios azulados, difiere mucho del que 
Pi'eseniauna persona que respira una mezcla del mismo gas, 
Mil el oxígeno, en la relación de 4 á 1 por ejemplo.

En estos últimos tiempos, los cirujanos, no contento» con 
'os anestésicos comunes, han recurrido á las inhalaciones del 
Kssen cuestión. Con este motivo, mis esperimentos me con- 
oucená formular las siguientes conclusiones.

Respirado puro el protdxido de ázoe, es peligroso , porque 
M produce, además de la embriaguez, una asfixia que puede 
■Jiítar al hombre; administrado en mezcla con el oxígeno, 
Unico procedimiento que puede permitirse un operador, cons- 
tiluye un débil anestésico, que se abandonará pronto.
, Retenido oc,ision en Alemania de dar á conocer esta opi­

nión i los cirujanos, y como ahora se recomienda en Francia 
®lnji5mo procedimiento, quiero fijar también la atención de 
'ns médicos de este país, sobre los peligro.' que presenta este 
ps, cuando se respira sin oxígeno , á Im de que no produzca 
los desastres que ya lia ocasionado en Alemania.

{Gazette hehdomadaire.)

tiperimeatof sobre )a génesis de los leucocitos , y  sobre la 
generación  espontánea ; por e l Dr. O nim us.

• Una de las cuestiones más debatidas en histología, es la'' 
Sfinesisde los elementos anatémicos. El de.seo , la necesidad de 
psolver un problema que es la base del estudio de los ciernen- 
[u®' espücan la lucha establecida, hace tiempo, entre los histé- 
logos. Los esperimentos del l)r. Onimus, ic han conducido á 
Establecer conclusiones, que afirman el nacimiento espontáneo 
UE los elementos anatémicos , en un blastema amorfo. Estas 
EODc|usiones son las siguientes:

L En un blastema amorfo nacen esponláneameulc e!e- 
'uentos anaitímicos.

La génesis de los elementos anatémicos en un blas- 
jEuta, sustancia amorfa, necesita como condición indispensa- 

los fenómenos endosmosis y exosmosis.
. Los elementos anatómicos meen con tanta más facili- 

en uii blasieini, cuanto más rápidos son estos feaéinenos 
® Eodosmosis y exosmosis.

El calor y la com;)Osicion de los sólidos y líquidos in- 
p^dialos tienen una influencia marcada sobre la génesis de 

leucoci los.
® * No 80 forman leucocitos , ni especie alguna de elemen­

tos anatómicos , en un blastema cuya fibrina se ha coagulado.
Los esperimentos en que se funda el autor, consisten prin­

cipalmente en depo.sitar (lehijo de la piel de conejos y picho­
nes bolsas de tripa de cordero con serosid.al de un vejiga­
torio. Solo en estas condiciones puedo observarse la génesis 
espontánea de los lencoeiio.s. Entonces hay integridail de blas­
tema 7 condiciones físico-químicas necesarias para el des­
arrollo de ios eU'rnemos, y particularmente posibilidad de 
endosmosis y exosinosis.

Si el blastema está mollificado p ir coagulación de la fibri­
na no hay orgujizicion: la pared os miiv ĝ -uesA , hace 
difícil ó no permite la enrlosmosis, como lo hace una vejiga 
de CAoutchouc ó de cristal, y no se observa mcimionlo de 
leucocitos.

En la segunda p.trle de su Memoria , tiendo «1 Sr. Onimus 
á demostrar, que el desarrollo de organismos microscópicos 
en la sustancia organizada , depeide. no de la presencia de 
gérmenes aimoiféricos si no de condiciones necesarias á la 
putrefaecion de las nnteria.s orgínicas. Los procedimientos 
empleados por el autor, son análogos á los ant'ríores, y con­
sisten cu lo siguiente ’•

Después de haber tenido en el agua caliente la tripa de 
cordero , y de haberla secado en una estufa á más de 100 gra­
dos, introducimos en ella rá[)idamente la sangre procedente 
de una arteria cortada en dos ; ponemos esta'" sangro en un 
tubo de vacuna, cerramos las dos cstremidades á la lámpara, 
é introducimos en la misma herida la tripa y el tubo que con­
tienen ambos la mism.a sangre. Al cabo de 36 horas ó m ts , so 
encuentran vibriones en la sangre contenida en la tripa, y no 
hay señal de ellos en la del tubo de cristal.

De osle modo dice el autor, cuando introducimos la san­
gre en un tubo de cristal , ob.servamos el mismo hecho que 
Pastear: es decir, que en este caso no encontreomos vibriones 
en la sangre, ya pertenezca al conejo, al perro ó álas ranas. 
Pero esta misma sangro inlroducidi en la tripa y colocada 
en las mismas con liciones de medio, se altera y contiene un 
gran mí-mero de vibriones. Se comprendo perfectamente que 
en un tubo de crista! no haya produce! m de organismos mi­
croscópicos, porque no puede haber cambio de gas ni de lí­
quido. La materia organizada no puede alterarse, porque la 
putrefacción necesita Irasformnciones moleculares , mo.lifica- 
ciones en la naturaleza y constitución de los diferentes prln- 
pios que se ponen en contacto.

Cualesquiera que sean las objeciones que'hagan los adver­
sarios de la helerogénia á e^ta trasformacion, tiene el Sr. Oni­
mus el mérito de haber presentado un procedimiento do espe- 
riinontacion muy ingenioso , que descubro un nuevo aspecto 
en una cuestión tan debatida.

{Journal de l'anatomie et de la pJiysiologie.)

N uevo tó p ico  para la  cu ra  de las heridas.

Hace algunos oños los cirujanos demuestrau una tenden­
cia marcada á suprimir et clásico cerato. De este modo .se han 
preconizado á su vez la glicerina y el alcohol; que parece han 
pre.stado importantes servicios.

Hablando con propiedad, no es nuevo el tópico que pro­
ponemos, sino U n a  mistura en la cual el Sr. Fucherha tenido 
la ¡dea de asociar al clorato de pot.asa estas dos sustancias ino- 
dicamentosas. Parece, á priori, que cite tópico dehe ser escc- 
lente, que reúne sin alterarse sustancias cu va eficlcia es indu­
dable : pero además, cuatro meses de esperimentacion permi­
ten afirmar sus buenos efectos.

He aquí la fórmula einple.ada durante esto tiempo:
Alcohol........................................ 403 gramos.
Glicerina.....................................  625 —
Clorato de potasa....................... 40 —

Se obtiene así un líquido trasparente, sin olor desagrada­
ble que empapa fácLmenle las compresas y las hilas sin man­
charlas piezas del apósito. Puede conservarse la cura veinti­
cuatro horas . y aun más sin secarse, ó hkm renovar.se con 
frecuencia , y el contorno de la herida está limpio: hasta un 
simple lavatorio con «agua templad i para no dejar señal algu­
na del tópico.

Aiiemás de esta gran limpieza , parece que tiene este tópi­
co otras ventajas mayores; el alcohol produce un efecto e . 'C e -  
lente , pero nuestro tópico es mucho rncno.s doloroso que el 
alcohol puro, y á óslese han atribuido ios dolores insoporta­
bles de que se quejan los enfermos , más que de la O p e r a c ió n  
misma; nuestro líquido produce un escozor mucho más mo­
derado.

I •
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Se han estudiado mucho las propiedades do la ghcerliia, y 
no hay nocesldad de insistir en ellas; pero liaremos notar 
que la gücerlna que se fabrica, se obtiene cada diamás pura, 
y por consiguiente no tiene acción cáustica.

En fin , el Sr. Foucher, cree que la acción del clorato de 
potasa 63 eficaz , sobre todo, en las heridas cuyos pezoncilos 
carnosos son blandos, y cuya superficie tiende á recubrirse de 
esas exudaciones grisáceas que constituyen lo que se llama dif­
teritis de las heridas.

Las heridas curadas con este líquhlo presentan comunmen­
te una .superficie granulosa, .sonrosada, de buen aspecto j los 
bordes están limpios, y la cura se desprende fácilmente si se 
ha lomado la precaución de mojar bien la hila ó de ponerinme- 
diatamente sobre la herida una compresa picada y también mo­
jada en este tdpico.

Desde hace cinco meses los Sres. Foucher y E. Cruveilhier 
lian empleado este líquido casi esclusivamente en todos los 
operados, y han obtenido buen éxito For esto le consideramos 
como un buen tópico, fácil de obtener, destinado á prestar 
grandes serviciosá la cirugía, y cuyas aplicaciones prácticas 
podrán generalizarse en lo sucesivo.

(R em t de iher. méd. ckir.)

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Benejic^ncla y Sanidad.—Negociado 4.®
El Sr. ministro do la Gobernación dice con esta fecha 

ai gobernador de la provincia de Navarra lo siguiente:
«Remitida á informo del consejo de Saniiiad dal Reino 

la comunicación que V. S. elevó á este ministerio en 6 de 
Febrero último, consultando sobre la conveniencia y uli'- 
liJiid que resultará al servicio el hacer obligatorio á lo.s 
f.-icullativos del Cuerpo do Sanidad niililar en activo, 
cuando ejerzan en lo civil, que presenlen sus tíiulo.s á 
los subdelegadas de medicina y á los alcaldes para que es­
tos dén el alta y baja men.sua!,*en consonancia con lo d is­
puesto en la real orden do 21 do Noviembre próximo 
pasado, publicada en la Qaoela de 30 del mismo, aquella 
Corporación lia manifestado lo siguiente:

«Exemo. Sr.: En sesión de ayer aprobó este Consejo 
el didámea de su primera sección que á continuación se 
espresa.

La sección ba examinado con toda «leiencion la con­
sulta proTlucida por el gobernador do Pamplona acerola 
de si deben los médicos militares presentar Io.s títulos á 
los .subdelegados, y quedar soinetido.s al art. 77 de la ley 
de Sanidad de 28 de Noviembre de 1855; y en vista de los 
antecedentes oportunos, y coa presencia del informe del 
negociado, creo de su deber esponer lo siguiente:

La consulta á que este informe se refiere, se contiene 
en estos dos eslremos.

1. ® Si á los módicos militares en activo que .4 la par 
ejercen la medicina en lo civil, se les pueda obligar á que 
presenten sus títulos á los subdelegados de Sanidad.

2. ® Si en casos escepciotiales ias autoridades podrán 
disponer de dichos facultativos, con arreglo al art. 77 de 
la ley orgánica de 28 do Noviembre de 1855.

La sección cree que el Consejo podría re.solver ambos 
estremos con el siguiente provecto ele informe:

1.* La real órden de 7 de Diciembre de 1834 se refiere 
al subsidio, haciendo eslensiva esta coniribucion á lo.s 
profesores militares que ejérzanla práctica civil; y con 
este objeto principal previno también el art. 26 del reglá- 
menlo de subdelegados de 24 de Julio de 1848, que tuvie­
sen la obligación de presentar sus títulos á dichos fun ­
cionarios de S'inidad. lo cual fué reproducido por real 
órden de 16 do Setiembre de 1649 No era posible desco­
nocer cuánto interesa á la estadística médica, á la profe­
sional y á la administración civil saber cuáles profesores 
do la ciencia de curar la ejercen en los respectivos distri­
tos. La reai órden de 19 de Agosto de 1848 acudió á favo­
recer estos intereses y á obviar ciertos ineonvenienles 
que resultaron de querer la autoridad sanitaria civil, en 
la provincia de Búrgos. que los médicos militares pre.sen- 
tasen á los subdelegados los títulos y diplomas de sus 
grados f.icullalivos, fundándose para ello oii la regla 10 
de la circular de la Junta suprema de Sanidad ds 17 de 
Junio de 1846; y en efecto, después de oida la sección de

guerra del Consejo real, y  de otros informes, se diíjuá 
S. M. resolver que los ospVesados facultativos no eslín 
obligados á presentar, sus títulos al subdelegado de medi­
cina de Búrgos, mediante á que para ingresar eu el Cuer­
po se les exige la presentación del título de doctor ó licen­
ciado en medicina y cirugía, y que el mero lieclio de usar 
uniforme del Cuerpo es una prueba pública de su aotilud 
lega!, siendo suficiente para cubrir alguna formaliilsd 
que el mencionado jefe de Sanidad militar remita al sub­
delegado civil una nota autorizada de todos los profesores 
médicos castrenses existentes en Búrgos.

En la propia citada fecha, según en la misma real ór­
den se espresa, se previno lo conveniente al ministro de 
la Gobernación del Reino para que dispusiere lo necesa­
rio al curapliinientode esta soberana determinación.

Aunque la rel’erida real órden facilite á los subdelcg'- 
dos el conocer la autorización para ejercer de los médi­
cos militares, pudieran además, para otros efectos adai- 
nistratlvos y tributarios, ios que quieran ejercer la practi­
ca civil porque sus destinos lo permitan, presentar ¡ilos 
subdelegados respectivos una nota autorizada por su jíft 
facultativo inmediato que esprese su carácter profesional

No es posible desconocer la obligación de los médicos 
militares que asistan enfermos civiles de suministrar 1 
las autoridades los datos que acerca de esta asistench le» 
pidan, ni tampoco la de contribuir con la cuota proporcio­
nal los que tengan destino prolongado en un punto coa 
establecimiento mfis ó menos productivo; a.sí como, por 
lo efímero y poco lucrativo de su práctica, caería eiilí 
ridiculez toda exigencia á los médicos militares que tieneo 
destino de movilidad.

2.® Pero si los jefes y oficiales médicos pertenecienlet 
al cuerpo de Sanidad militar tienen un legítimo derectw 
á la practica civil con las condiciones arriba menciona­
das, no e.s menos cierto que el artículo 77 de la ley sani­
taria «o les puede obligar á estar á disposición de lo* 
gobernadores en las determinadas localidades, como n® 
oea con autorización espresa del jefe militar superior 
que dependan, y esto para casos dados; porque noh‘ 
sido posible que prescripción alguna legítima exima ih 
sos deberes á un ralliiar, emancipándolo de la subordiné' 
cion, quebrantando la disciplina v aun la severidad df 
la ordenanza, y provocando la posiíjilidad de que los servi­
cios militares queden desatendidos por acudir á los civi­
les, ó que en momentos uí-gentes é inesperados, como 1® 
son en general los del ramo de Guerra, el médico milih' 
jefe ú oficial pueda fallar á ellos impelido por una aulori; 
dad cstraña, sea tan grave como so-quiera el conflicto/ 
que esta haya de acudir. Este mismo médico militar seri* 
severamente castigado, si sin estar autorizado por s'' 
inmediato jefe acudiese á cualquiera llamamiento 
ocupase un solo instante de los que le reclamara, aunqoí 
fuese inesperadamente, el cumplimiento de sus deberr? 
Foresto mismo los jefes militaros superiores tienen qof 
aleiverse a ciertos límile.s par.i perm itirlas comisiones 
exijan las necesidades públicas, y de ello dá testinio' 

nio la real órden de 28 de Enero de! presente año, de iT"’ 
es adjunta copia.

En atención á las razones espuestas, la sección 
diclámeii de que el Consejóse puede servir consultar J' 
Gobierno.

1.® Que es indudable que los subdeleg.ados de 
tienen derecho á conocer cuáles son los médicos miMt*’̂ '-' 
qutí en la respectiva subdelegacion ejercen la profw'*" 
civil ó pueden ejercerla, que para esto último basta 
por el conducto conveniente reclamen del jefe de Saniih* 
militar de! distrito una nota auiorizada de todos los toéii’' 
eos militares que están á sus órdenes, con espresíon^' 
sus destinos; pero que los de esta clase, que por la nfl'*’ 
raleza ó poca movilidad de sus destinos, ó por otra cafl̂ ’' 
puedan y quieran dedicarse á la práctica civil.u c u iu u ia e  ;i la  p ra C llC a  c i v i l ,  lie"'- 
preseut.ir al subdelegado correspondiente una nota au*"' 
rizada ñor sn iefn faoiiliaUv.i . cará'-’'rizada por su jefe facuitativu eu que se esprese su 
ler profesional.

2.® Que para ser aplicable á ios médicos miih'”'*'' 
el art. 77 de la ley sanitaria, y en los únicos casos 
haber profesores civiles, se necesitan el acuerdo y 
den espresa de la autoridad militar de la cual aquell®̂  
dependan, por ser esta la única que puede dispensará 
ias faltas en que por su •estraordinaria ocupación pud»*' 
ran incurrir.

y  habiéndose dignado la Reina (q. D. g.) resolver d*
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'  t 1 r p r o n ! ? r t r “  dan, comunicada por el expresado
Sr M i ilsíro^se publica esta r e s o l u c i ó n  para conocítnien-
fode iósgoberLdo^^ de las provincias 
medicina de los distritos y demás 17 de
nosá quienes alcanza su cumpl míenlo Madriu u  ae 
Abrildei867.—El Subsecretario, Juan Valero y Soto.

m in ister io  de lUCIENDA.
REAL ÓRDEN.

limo S.; Ror el ministerio de ¡a Gobernación se ha 
comimicado á este de Hacienda con fecha 26 do Febrer
último la real órden siguiente: Academia

«ETcmo. Sr.: Remitida a informe de 
demedicina deesta córte una
panó á su real órden de 2 1 de Noviembre ^tim o en que 
D.JoséSievert pide se le permita la 
kilógramos de pastillas de magnesia
nade Cádiz por nó hallarse consignadas «ommalraente
en el Arancel, aquella Corporación ha consultado que,
siendo las dichas pastillas im producto 
posición definida, debe permitirse su J
consignarlas en e! Arancel de Aduanas, e s l a m  o su ve„ia 
con arreglo á las leyes á cargo de los farmacéuticos com 
pelentemenle autorizados para ejercer su .

y habiéndo.se dignado S. M. conformarse con el c. ado 
dietámen, de real orden lo digo a V. E. para los fines

% í '! r p r o ü i r r e a l  órden, comunicada por el Sr Mm^s- 
IrodeHatdenda. lo traslado á V. I. para Jos 
guientes. Dios guarde á V. I. muchos ^ g 7
Marzo de 1867.—El Subsecretario, Rafael Cabezas, s r .  
Director general de impuestos indirectos.

M IL .1T A U .
R EA LES Ó R D E N E S .

26 Marzo 1867. Concediendo por ^ a l  
del propio mes el retiro para Malaga, so .ic ita^  por 
D- Nicolás García Briz, Director genera que fue de aa n - 
dad militar, con el sueldo de 4.000 escudos ^,7, J®
corresponden por sus años de servicio , conforme A la ley

'T A b r i l id !  Disponiendo que el Ayudante far­
macéutico, primero supernumerar io ,
Torrealba, pase á continuar sus servicios al U. M. do

Id̂  id Concediendo relief y abono de ios sueldos de 
los meses de Noviembre y Diciembre últimos, a. segundo 
Ayudante médico D. José Baget y pob*’®- reslable-

Id. id. id. Id. dos meses de licencia a re^ab  
cer{su salud en Barcelona al primor Ayudante médico

“ id ld ^ id ^ '^ í  dL™.™ de B,1ad pera presentarse 4 epo- 
siciones de ingreso en el Cuerpo al licenciado en med 
ciña y cirugía D. Bafael ViUalba y Aguayo „„neral

Id. id. id Aprobando la disposición 
de IH, Islas Filipinas, por l - \ d u e  s e  manda acreditar 
primer Ayudante médico D. . u n f  ’ ue
Paga del mes de Marzo de 1865, en
se le concedió por Real órden de 10 de Mavo '‘®J •

12 id. id. Concediendo por Real Aviídante
absoluta para separarse del servicio,.al seguudo . y
médico D. Emilio Borrcl! y Padrinos. . „ , indivf- 

Id. id. id. Disponiendo se Imga estensivo á los ind 
•luosdel Cuerpo de Sanidad militar oM'Arrafó 3.
Î eal órden de 30 de Setiembre de jc  los
cuencia sea obligatorio el regreso o ,rr  dos nu^
jefes y oficiales del mismo, después de trascurrido

años de permanencia en Ultramar. . . .  médico 
,  Id. id. id. Resolviendo que al primer 
•le la Legación de España en Tánger, D. ^^miiias d** la 
ySoriano, se le abonen sus h a b e r e s  por las nóm niasU ^ 
Plana mayor de jefes y oficiales del distrito de Granada.

CUERPO DE SANIDAD MILITAR DE LA ARMADA. 
i  de Abril. Resolviendo que el soguüdo Ayudante da

S a n i d a d  d a l a  Ar,m la. D. Franciíco Parral, se traslade 
á la estación naval de Fernando Póo.

16. id. D a n d o  d e  baja en las listan de la Armida. se
gun solicita , al primer praclicarite de U Armada D. Ma­
nuel Moreno v Martínez, y nombran lo en la vacante que 
deja, al que lo es segundo, D. Psdro Luaces y Luaces.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 28 de Marzo de 1867.
Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior,

lo cual filé aprobada. aie^ncinnSeguidamente se procedió a continuar la discusión
pendiente sobre las causas que influyen en el í
disminución de la talla en el hombre, y el ^
dijo- que no .sacaba en su discurso las deducciones que 
había indicado el Sr. Mendez Alvaro; que su era
solososlenerquela raza no había degenerado, pero que 
no podía decir que fuera aumentando siempre la Mlla  ̂
solo manifestó haber observado que muchos hijos eran 
más altos que los padres, sin deducir consecuencia alguna.

Ya que estaba en el uso de la palabra, anadió, que 
oara la cruza no valen lodos los individuos, sino los do 
Lugre acreditada, de genealogía ilustre, no precisamente 
las de mejores condiciones propias. Esto hecho sirve para 
esplicar muchas cosas que se observan en las f-'mi jas 
humanas: hay raza firme, estable, que viene de mudias 
genealogías, y el cruzamiento de esta con otra tienen mu­
cha trascendencia, sucediendo lo contrario con las 
clones personales y no procedentes de una sene deán 
lepasados.

El Sr. Benavente rectificó lo dicho por el Sr. Mendez 
Alvaro, sobre que no podía deducirse nad 1 del examen r e 
las niñas dol Colegio de la Paz. porque versaba el calculo 
sobre las que hablan sobrevivido. Advirtió, que .0 mismo 
sucede en todas las clases de la sociedad, y ademas, nadie 
puede afirmar que lasque se mueren en la infancia ha­
blan de ser las de estaturas mas bajas. Por el contrario, 
düo que á su entender, los individuos de estatura elevada, 
tienen en España menos probabilidad de vivir que los 
bajos.

Et Sr ViLANOVA, á quien correspondía entonces el uso 
de la'palabra, dijo: El Sr. Mendez Alvaro ha sostenido 
que estas cuestiones no pueden tratarse sino e&iendien- 
dose á muchas generaciones, y que suponer una tenden­
cia al perfeccionamiento , nos Devana á pensar que el 
hombre procedía del infusorio. u r j  a

Estas indicaciones son las que me han obligado á lo­
mar la palabra, para manifestar que la ciencia p ru ^ a  a 
gran anligüedarl de la especie humana y la igualdad de la
talla en todos tiempos. . . . j  j

La antigüedad se prueba por la ciencia, de acuerdo con 
los libros sagrados. La humanidad precede 
cuva cuna se supone haber sido las cumbres del Thioet.

Desde esta cunase ha formado el cr«a de dispersión, 
como dicen los naturalistas, hacia lodos ^  n <.i

Siendo el hombre único en su origen, debió hablar al 
principio un mismo lenguaje, el cual entiendo que debitó 
proceder de la revelación, Pero sea de esto lo que quiera, 
el idioma, repito, debió ser umeo. Hoy, sin embargo, 
vemos uu número tan asombroso de idiomas y ’
que ascienden á 608, según una publicación del Padre­
nuestro, hecha en Yiena en todas estas lenguas.

Este hecho supone un largo trascurso do siglos.
El hombre se ha esparcido por el mundo, teniendo que 

luchar con lo.s inmensos obstáculos que se le presentaron, 
y esto, partiendo de la unidad de cuna , supone ta'ubien 
un espacio muy largo de tiempo, de acuerdo con lo que 
se infiere de la consideración de las lenguas. ,

Viene, además, en apovo de esto, la variedad de las 
razas tan distintas por la disposición del esqueleto y por 
caractéres orgánicos, que solo han podido establecerse á 
costada larguísimo tiempo So conservan ^  Eg’pto de 
veinte siglos á esta parte, dibujos y 
pian las ?azas blanca y negra: desde entonces, estas carac 
téres no han variado, aunque los hayan sido Iras
ladadosá otros climas y
/Cuánto, pues, no habran tardado en adquirir los caracte 
res que los distinguen do los blancos?

-k
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Püro la gran pieilra de toque en estas cuestiones es la 
ciencia y los hechos geológicos. En algún tiempo se creyó 
en la existencia délos gigantes: así es que se encontró, 
por ejemplo, el esqueleto «le un reptil y se le caürjcó de 
homo dituvii testis. Posíeriormenle se descubrió en la 
Guadalupe mi verdadero esqueleto-humano; pero incur­
riendo eutoni-es en el estremu opuesto, y considorándole 
como una simple circuiisl.-.ncia, vino á dudarse si se debe­
rla á un capricho de la naturaleza.

En la giganloiogia española se describen también su­
puestos esqueletos de gigantes, que no son sino de ani- 
male.s de gran tamaño.

Mas, lepito, que después de admitir y desechar los gi­
gantes, se ha incurrido en el estremu contrario.

A todo esto estaba trabajando un hombre eslraordina- 
rio, el Sr. Boueberde Perlhes, el cual hace más de medio 
siglo se ocupa en este asunto. Corno fruto de sus investi­
gaciones, había encontrado inslrurnenlos de pedernal, y 
lleváílolos al senode las Academias; pero nadie lo concedía 
confianza, ni aun el mismo Brogniat, sin embargo de que 
le animaba á continuar sus trabajos.

Solo en inglaíerra se le hizo al fin justicia al señor 
Boucher. Entretanto él continuaba sus trabajos. El 21 do 
Marzo de 1862 (si mal no recuerdo) fué el di.a que éste 
sábio encontró una mandíbula humana, con cuyo motivo 
se reunió una especie de Congreso de sábios quo, habien­
do examinado e! h.ailazgo y o l sitio en que se verificó, 
convino en que era realmente un hueso liuinano, y que el 
terreno estaba intacto y no ofrecía dudas el déscubri- 
raienío.

Sin embargo, uno d«3 los geólogos ingleses que asi^tie 
ron á este Congreso, publicó en el Timus un artículo d¡- 
cicmlo. que lutío iiabia sido un engaño, y que la mandí­
bula era reciente y fraudu!ent.amente colocada por los 
obreros.

La cuestión era muy gravo , y para quo no quedaran 
dud as, el Sr. Boucher couvocó á mucho.s sábios; hizo que 
se exiininara la mandíbula física y químicamente des­
pués de aserrada; de lo cual se vino’ á deducir, que ofec- 
livameiiteel hueso era fósil.

No contenió con esto e! Sr. Boucher, propuso acudir de 
nuevo á Abbeville, y allí, á presencia de lodos, continuar 
los trabajos. Así se hizo, y en efecto, se sacaron á presen­
cia de los asistentes hachas de pedernal, que no eran sc- 
guratiienle fragmentos de piedra producidos al acaso. Yo 
he encontrado y recogido también muchos pedernales 
perfectamente labrados, en los que se ve sin dúdala inte­
ligencia del hombre, y el objeto para que fueron desti­
nados.

Encontróse también algún diente humano, con muchos 
otros objetos, en vista <ie los cuales, so volvió á acordar 
unánimpmcntc que la mandíbula era fósil, y se habla en­
contrado á los 2'J centímetros «Je profundidad.

Desde este momento se esciló vivamente la atención, y 
so han adquirido datos para llenar este primer capítulo de 
Id historia de la humanid.ad, que puede decirse eslaha en 
blanco.

En Suiza se han encontrado poblaciones sublacuslres: 
en la laguna deZurich, una vez que bajaron mucho las 
aguas, se hallaron estacas y otros ve.stigios de habitacio­
nes, y io mi.smo ha sucedido en el lago de (xinebra y otros 
de aquel país.

Se han llegado á encontrar cráneos enteros humanos 
en Alemania, en Enghieti, en el l’oñon de Gibrallar, en la 
caliza incrustante de Tívoli y en otros parajes.

Veamos ahora quó siguificado tienen estos descubri- 
miento.s:

Los depósitos diluviales en que existían los indicados 
restos, han supuesto algunos que eran efecto «le inunda­
ciones tocalíí.s de hace pocos siglos. Pero la humanidad

y por el 
meitcioii

ha conservado la idea de im diluvio universal, 
contrario, ni Cesar ni otros hisloiiadores hacen 
de un diluvio loca! en las Galias.

Enlasápocas moiiernas, vemos que en las inutiiia- 
ciones son arrastrados, á voces el hombre, y siempre los 
objeto.s de la industria. ¿Cómo, pues, no se "encuentra en 
estos depósitos objetos «ie hierro ni vestigio .alguno de la 
industria moderna, y sí solo instrumenfós de pedernal y 
otros indicios «lo una civilización primitiva?

Pero es más, esos depósitos diluviales aparecen cu­
biertos par una in.isa á veces de 10 y 12 metros de turba. 
Ninguno da lo.s nacidos ha visto aumentarse un milíme­

tro estos depósitos de turba; por consiguiente, cada cen­
tímetro representa sin duda algunos siglos. ¿Qué supon­
drán 10 ó i2 metros de profundidad en tab=-s depósitos ?

Esto, á lio mediar un milagro, indica sin duda la an- 
tiguedad de los restos de que tratamos.

Los sedimentos del Nib y del Misissipi son tan finos, 
que no se distingue una capa «ie otra ; de modo, que euan- 
do se encuentr.a en ellos algún esqueleto á gran profundi­
dad . no es dudoso que ha permanecido alíi muchos miles 
de anos.

Reasumiendo, pues, diré, que á Las pruebas inductivas 
del lenguaje, eslension de la f,imilla humana v variedad de 
razas , se .agrega la convicoion que d.1 la ciencia, presen­
tando restos de la industria y esqueletos bnm.inos, mez­
clados con animales, que hace largo tiempo han dejado de 
existir en las comarcas respectivas, y todo esto concurre 
á demostrar la inmensa antigüíídad de la especie hiimaus.

Asi, por ejemplo, en S, Isidro, .se han encontrado 
instrumentos de pedernal, mezclados con huesos de ele­
fantes, que no viven ya en la comarca.

La imaginación se pierde al c.alcular el tiempo que han 
podido tardaren  formarse esas capas de turba de 10 v I! 
metros de espesor.

Añadiré, que hoy se han encontrado túmulos en Sui­
za , formados de tres órdenes de sepulturas. En el infe­
rior, sepultur.as con in.strumentos de pedernal, mezclados 
con restos del hombre,

Y adviértase aquí un dato curioso , y es que se en­
cuentran estos instrumenfo.s en comarcas donde no hay 
pedernal. .A mí niismo me ha sucedido enr,onlr.ar la cueva 
negra junto á J.ítiva, y en otros parajes, instrumentos de 
pedernal, sin que hubiera en el país rocas de esta materia.

En 1.1 otra capa siguiente , se han hallado instrumen- 
fos de pedernal asocia«!os con algunos de bronce, el cusí 
es singular se conociese .mte.s que el hierro.

En el tercer órden de sefiulcros hay todavía instrumen­
tos de bronce, y algunos va de hierro.

los depósitosdonde había muchos fósile.s, se ve que 
no hay ningún hueso largo de mamífero entero; casi lo­
dos e.stán hendidos, lo quo tal vez se hizo para estr.iería 
médula.

Se ven también en e&to.s huesos señales evidentes de U 
acción de un haolia de pedernal ú otro instrumento tosco, 
verificada en estado fresco.

Sellan hallado estiletes, agujas, instrumentos iná?á 
menoshnqs, y en la parte baja de la turba en Holanda, has­
ta restos de emb.ircaciones imperfectas. ‘

Desde el período diluvial la superficie de la tierr.ino 
na sido atormentada por ningún gran acontecimiento: iloa- 
de termina la historia física de la tierra, puede decirse que 
empieza la historia humana.

Por esta razón , es muy creíble que la geología es ya !> 
xmica que puede resolver las cuestiones humanas, atile- 
riores á ese gran desastre . que terminó la historia de b 
tierra.

Los resto.s de que he hablado se hallan en Europa,<*n 
Amenc.a , en la India, en todos puntos. Son, pues, taiiW 
más antiguos, cu.anlo que fd establecimiento del hombre 
ha debido liacerse después del gran cataclismo , tard.iii<l® 
el tiempo que es consiguiente en esparcirse por 'todoe* 
mundo. ‘

Ahora bien, ¿qué dicen los dalos de la geología que ara­
bo de espoiier, respecto de la altura d.el hombre? Que éstr 
ha podido variar de estatura ; mas ni h,a .sido nunca gi' 
gante de la manera que se ha entendido esta p.ilabra, ui 
ha descendido mucho por debajo de la talla que ofrece en 
la actualidad.

Creo tan exagerada la Opinión do los quo nos consid®' 
n n  en constante deterioro, como la de los que entienden 
que hay un progreso físico constante.

En cuanto al origen primitivo, rae afirmo en la creen­
cia de que el hombre ha nacido de una pareja, cread.i pO'' 
Dios, y no de trasform-icioiies de otros tipos animales.

Terminado el discurso del Sr. Vilanova , y siendo pa' 
sadas las horas de reglamento, se levantó 1.a sesión.

co

LUI
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B l Secrelario - M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .
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M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .
SECHETAHIA GENERAL.

Rectificación en la lista de Acoderados.
La Junta delegada (le VaíIadolM, no ha hecho todavía la 

nueva elección dei Apoderado (jue la corresponde para el ac­
tual bienio; los que por inadvertencia se pusieron en la lista 
publicada en el número anterior del s ig l o  m é d i c o ,  son los 
que han cesado en et cargo.

D. Vicente Martin Bonilla , Apoderado por Madrid, y don 
Luis Portilla, Apoderado por Zaragoza , son cirujanos , y no 
médicos como cquivocadanienle se puso en la misma lista'. 

>l«(irid 28 de Abril de 1867.—El secretario general, l u i s
COLÜORON.

Aumento de acciones.
D. Toriblo Guallart, profesor de medicina, residente en 

esta córte, solicita aumentar el número de acciones que 
posee.

Loque se publica por si algún sócio tuviera que ma­
nifestar alguna circunstancia, io haga reservadamente y 
por escrito á e.sta secretaría general, sita en la calle de 
bevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 30 de Abril de 1867.—Ei secretario general, 
LUIS COLODRON.

Y A liiE D A D E S .

Reseña biblio^biográfica relativa d Valles de Cotarruhias 
por el doctor ÜUersper^erifie Munich), Memoria piremia 
da por la Real Academia de Medicina de Madrid.

{Continuación) (i).
<!• VA LLES, COMO COMENTADOR DE LA PA TO LO G ÍA  DE LAS  

e n f e r m e d a d e s  LOCALES.

Claudii Galeni Fergami de locis patientibus, libri sex 
cum Scholis Francisci Vallesii Covarrubiaiii in Schola 
compliUensi profesoris publ/ci, coinenlarius lE, edic. 
coloniensis 1592 en 2-°, p. 731.

J. AiUoaidesS Eander-linden y Marklin, citan también 
oirá edición in sex libros Galeni de locis patientibus iu 
collectione compluteiisi 1569, 8.°. Juan Jacobo Manget 
otra, Lugduni 1559 en 8.® (2), que es la misma á que se 
refieren Manget y A. Ualler.

Morejon (3) escribe k... y uno de los mayores servicios 
que proporcionó á la medicina española, fuó el coiaenla- 
'■'0 de los libros de Galeno intitulado «de locis parlienti- 
l̂ us», para cuya ilustración, confi-sa él mismo, hizo pa­
tentizar a suvS discípulos hasta ia más mínima partícula dei 
ouerpo humano, valiéndose para el objeto de ia habilidad 
^oJioicno, tino disector do aquellos tiempos. Esta obra 

médico de Pergamo tieno por base la anatomía, la 
fisiología y las simpatías de los órganos.»

Apreciando Valles, dice Morejon, la alta importancia 
estudio de la anatomía topográfica y patológica, á íin 
conocer las lesiones orgánicas é histológicas, en una 

Palabra , las razones elemenlales d<3 las enfermedades, 
trabajar al hábil Pedro Jimeno, quién le preparó ca- 

^veres para demostrar á sus discípulos las causas de la 
fi*uerte. Coincide muy bien osla circunstancia histórica 

la redacción <ie la obra sobre las tiposis.
Trátase en este trabajo do reproducir, digámoslo así,

® anatomía patológica de los antiguos, profesada prele- 
'‘fiQleuiente per Galeno; propósito bastante laudable, y que 
Prueba una profunda veneración á los antepasados, por- 
^  Valles habia elevado el estudio de la anatomía paloló .

Vóa?« el n." 694.
íor^Jm *’* es LugduD í ila iavo ru n i 6  Lugdufli Segusia»

ni. eos queda la dnd.i de 5i es Leideo 6  l.y o n . \
*̂1 b. c, p. 16Í.

gíca á un grado de perfección desconocido hasta su tiem­
po. No solo se habia aprovechado del saber médico do 
sus oontcmporáneo.s escediendo cuanto habían legado sus 
mayores respecto de este punto, sino que enriqueció por 
su parte la patología .inaldmica. ¿Se proponiú demo.slrar 
cienlíficainento la necesidad del estudio de esta rama do 
la medicina, poniemlo de relieve la distancia científica que 
mediaba entre los tiempo.s de Galeno y el suyo? ¿Tenia el 
proyecto do hacer un paralelo entre el estado pasado y 
actual? ó qué razón podría moverle á ocuparse con pre­
dilección en esta rama de la medicina? Creemos que 
Valles obedeció á un doble impulso. Primero, al de inter­
pretar á su tiempo yá sus contemporáneos los libros an­
tiguos sobre el asiento de las enfermedades, multiplicán­
dolos y conservándolos á la posteridad; y además, al de 
estimular el celo de sus numerosos discípulos y oyentea 
universitarios, enseñándoles con su ejemplo personal la 
necesidad del estudio jiatológico y nosognósico por medio 
de la anatomía. Comparemo.s lo que se hace en nuestros 
tiempos con lo que hizo Valles en ios suyos, y no podre­
mos menos de confesar, que estamos animados de una 
chispa del espíritu penetrante y anticipado á tan remoto 
porvenir, del autor que examinamos; porque lo que hoy 
procuramos con el mayor celo y ardor, no es otra cosa 
que estudiar la patología por el camino y los medios de la 
anatomía.

Poco i  poco van cayendo las combinaciones demasia­
do abstractas de la antigüedad y de los tiempos pasados, 
en los casos en ejuo faltan la fisiología y la patología cs- 
perimenlaics, á íin de suslitu-Tics cierto objetivismo po­
sitivo dfi las melamórfosis morbosas en los tejidos orgáni­
cos. Sin estraviarnos en un materialismo demasiado es- 
clusivo, respetamos aun piadosamente ia observación 
clínica y el talento del práctico, nos apresuramos á des­
entrañar las leyes del biotisrao, profundizando el miste­
rioso trabajo de la naturaleza y de la vida orgánica, y 
aprovechando ia esperiencia en beneficio de la terapéu­
tica práctica.

Comparemos este espíritu moderno con la idea que 
Valles tenia pre.'ente en su estudio solitario y á la cabe­
cera de les enfermos, y que profesó con persuasiva elo­
cuencia , V encontraremos una estraordinaria analogía. 
Repetimos que se adelantó ;i los siglos; pero el suyo lo 
rehu,só todavía ol socorro y la exactitud de las ciencias 
auxiliares.

No oscurezcamos, pues, el brillante horizonte de .su 
era profesoral con una dasoripeion de la imperíeota ana­
tomía patológica de Galeno, cuyo penoso comentario se 

I propuso hacer; si no digamos en alt.i voz, que estableció 
un sólido fundamento para construir los primeros rudi­
mentos de la reforma anatómico-patológica , y especial­
mente de la patología topográfica.

Empero, no olvidemos tampoco que Galeno y su intér­
prete español estudiaron cuida lobamente, cu cuanto les 
fué posible y permitido, las lo.sioiies parcnquimalosas de 
los órganos, ios desórdenes consecutivos de sus funciones 
y las consecuencia.s conseiLSuales ó simpáticas, manifes­
tadas en órganos unidos por relaciones más ó menos in­
ternas, combinando después el conjunto do los síntomas 
obtenidos p.ir este estudio, para llegar á un diagnóstico 
exacto (lib. I, cap, III, p. 795), según el precepto g.ilénico:
iT t l  v o - j  tp Ó T ro u  v í iT  £ 7 r :ff /.5 7 rv w  t Iv o 7

n á 0ow(7 í o io v .

Con est(j íin, es decir, para reconocer loca patientia et 
passiones, examinan los fenómenos ó los signos, la fun­
ción alterada, lo.s escremcnlos, las particularidades del 
dolor y ios acciJon les (lib. cap. V, pág. 801).

i
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Como es imposible examinar el asiento ó la localidad 
do una enfermedad, sin conocer sus sustancias constitu­
tivas, preciso será tener en cuenta la calidad de los hu 
mores, y por consiguiente, también acriv,m hnmor%m- 
(Pero Galeno y su glosador refieren, como ya hemos di­
cho en otro lugar, el'nacim iento d é las  acrimonias á la 
aliinenlaeion).

Puede, pues, hallarse una parte orgánica simplemente 
dañada en sus facultades, ó en estas y en su sustancia 
constitutiva al propio tiempo. Les mismas facultades son> 
además, ó vitales ó animales, y sus desórdenes y los de las 
sustancias trasforraatriees se dan á conocer de tres modos: 
a locisipiis, <í causis y apassionibus (lib. íl, cap. I, p. 825).

El contenido del tercer libro no es en el fondo más que 
una repetición de los dos primeros, con la única diferen­
cia de que nuestros sabios aplican en ellos los principios 
enunciados á las enfermedades do la cabeza, del cuello, 
del pecho y de las cavidades abdominal y pelviana. Como 
en la cabeza reside el cerebro, centro de los nérvios, toma 
de aquí Valles ocasión para hablar de muchas enfermeda­
des nerviosas, como la apoplegía, la epilepsia, las convul­
siones, la parálisis, la paraplegia, etc.

lié aquí aproximadamente sus principios respecto de 
asiento de las enfermedades nerviosas: en primer lugar 
pueden desordenarse los espíritus animales [ohstruclio 
aerviorum) y en segundo ios nervios, como instrumento 
que sufre per se ó per consensum, forman entonces 
nes primogenias 6 per compassionem. Los nérvios pueden 
también sufrir por causas materiales, y.preferentemente 
por la melancólica {per ipsorum nertorum fibras pene- 
Irans).

Una vez desarregladas las funciones, se manifiestan 
afecciones sensus el motns, podiendo estar uno y otro sus­
pendidos aisladamente, ó á la vez, en cuyo último caso 
constituyen la resoluHo nervorum (cap. V, p. 930, lib. 4.o 
passiones medullce spinalis).

Declara las enfermedades de la médula espinal tanto 
más peligrosas, cuanto más se aproximan al cerebro iiv 
pev oei<. i!oX'j •/.a'ciDxipw -ciév -irpóxwv, oí)cú crnovoyXiüv

a-jTTÍ otiOest? Sti -Aít ¡j-aXXüiv T¡tspov ív<.oXou0tÍ(J21 pXiP'n, 
usaaeítapov -/.ai ulp-TZ-vOv ffTróvóuXov s/.'fjísOat (p. 939 l. c.)

En el quinto libro tratado las enfercneilades del cora­
zón y de los pulmones {cap. I, p. 967) y pretende «cor 
non posse suslinere ulcera ncc infiamaiioncs.» En el ca­
pítulo II espone la diferencia entre pleuritis membranosa 
y muscular, y en el tercero trae el diagnóstico de la dia- 
fragmatitis. Encontramos aquí también la misma vacila­
ción en los nombres de algunas enfermedades gastro­
intestinales ó infra-diafragmáticas y neumo-cardiacas ó 
supra-diafragmáticas, que imluce cierta vaguedad en el 
diagnóstico nosoiógico, confundiendo, por ejemplo, c a r­
dialgía con gaslrodinia (cap. V, p. 998).

Ucficre las hidropesías á una afección protopática del 
hígado (cap, VI, p. 992), al paso que establece una distin­
ción nosoiógica decisiva entre enfermedades liepáticas y 
enfermedades biliosas.

En el lib. VI, cap. 1, p. 1007, donde trata de las en­
fermedades del bazo, atribuye á este órgano mucha ana­
logía con el hígado. La base liurnoral de las afecciones 
esplénicas es el jugo melancólico. Habla de la diabetes, 
juntamente con las enfermedades abdominales, porque la 
considera como una enfermedad de la digestión, supo­
niendo que el estómago y el hígado toman gran parte en 
8n patogenesia lib. Vf, cap. III, p. 1020 (1).

Es muy notable la seguridad con que atribuye á la in­
fluencia del sistema nervioso espinal las escreclones y las 
funciones de los órganos secretorios.

Debemos igualmente advertir aquí el profundo cono­
cimiento con que sabe esponer la frecuencia de las sim­
patías consensúales procedentes del estómago y de la ma­
triz, y la importancia elíológica de las anomalías mens­
truales en la producción de enfermedades consecutivas.

Al recorrer por punto general el comentario de loát 
patientibns Galeni., nunca se olvida nuestro autor de ate­
nerse estrictamente á las afecciones protopáücas, délas 
que hace derivar las secundarias ó determinadas por una 
localidad protogénica. Este es un rasgo característico del 
precedente trabajo de Valles.

{Se eontinnará.)

TEMORES FUNDADOS.

(1) No decimos que esto se profese en nuesitas actuales escuelas.

Siguen manifestándose ciertos chispazos coléricos en 
diferentes puntos de Europa, que con facilidad suma 
pueden renovar el incendio; y á esto se agrega el temor 
de nuevas importaciones de la India.

Los periódicos estranjeros nos han informado recien­
temente do que en el interior do Sicilia, á donde le con­
dujo el ejército italiano que fué á sofocar la insurrección, 
sigue reinando aun, y también de que se ha manifestado 
en Bergamo y su territorio, en Potenza y en otros puntos 
de Italia.

Sin embargo, el gobierno italiano, para no acrecentar 
la suma colérica, ha adoptado precauciones respecto á 
las procedencias do Dalmacia, y ha hecho en ello perfec­
tamente.

Entretanto, sucede en la India que, auxiliado el cólera 
por el hambre, ha cobrado este año grandísima violencia, 
y se manifiesta más amenazador para Europa de lo ordi­
nario. Cierto es que el gobierno turco ha adoptado algu­
nas providencias dignas do aplauso, á fm de evitar que 
la peregrinación á la Meca dé origen á nuevos desastres, 
comprendiéndose entre ellas el envió de 13 médicos al 
Uedjar y de tropas que hagan cumplir las medidas qu® 
se adopten, y la de emprender grandes obras de salubri­
dad; pero no hay que confiar mucho en la eficacia de 
estas precauciones.

¿Cómo es que los gobiernos representados en la Con­
ferencia do ConstanUnopla no dan valor alguno, ni porl® 
tanto llevan á ejecución, las medidas que propuso?

Bien comprendemos que no habiéndose acabado de 
imprimir siquiera las actas Je la Conferencia, por des­
cuido (5 indiferencia del gobierno otomano, ni aun cuen­
tan con todos los dalos necesarios para resolver; peroe® 
su mano ha estado y está reclamar que se impriman esa» 
actas.

Por fin, Francia é Inglaterra han nombrado ya las c®' 
misiones especiales que deberán examinar el asunto í 
consultar á su gobierno lo más conveniente para la pt®' 
servacion del temido azote; pero entre nosotros no sabe­
mos que se haya nombrado comisión alguna entcndifí^^ 
esperimentada en materia tan difícil. Acaso el gebieru® 
haya pasado el espediente al Consejo de Sanidad, e» 
caso nada tenemos que decir, porque figurando en aqo® 
Cuerpo un jefe de la Armada nacional, un agente dip*®' 
mático, un jurisconsulto, dos agentes consulares, 
farmacéuticos, un ingeniero civil y un arquitecto. 
indudable que su voto, en punto á cólera morbo, ha 
ser ¡lustrado y respetable. ¿Para qué una comisión®^
pecial?
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LA FACULTAD DE MBDICINA DE PABÍS.

El descrédito de esta celebrada escuela médica va au- 
mentándo cada d ia , y no puede menos de originar pró­
ximamente algún profundo cambio. Allí se enseña de una 
m a n e r a y  casi esclusiva el materialismo á la moda, 
el positivismo de Conté, de Littré, Robín y compañía, y 
por de pronto, ha de seguirse de ahí, que los cató­
licos, y aun muchos protestantes, no quieran enviar sus 
hijos á tal escuela y que vaya siendo menor cada dia en 
b'rancia el número do médicos. Y como no puede haber 
una razón para que el materialismo, revestido de carácter 
oficial, avasalle y tiranice A los católicos y aun á ciertos 
protestantes ó creyentes de otras religiones, es de supo­
ner que lra.scurra poco tiempo sin que ei gobierno tenga 
que consentir la formación de escuelas de medicina libres, 
quedando empequeñecida d anulada la gran Facultad mé ­
dica del reino vecino.

Esa especie de indisputable tiran ía  que va ejerciendo 
h Facultad de París, por la cual obliga á lodos ios alum­
nos á no aprender cosa alguna, ó á aprender maierialis^ 
rao purísimo, ha puesto recientemente la pluma en la 
mano del Dr. F r e d a u .l t ,  bien conocido por sus escritos 
médico-católicos, quien ha publicado un buen artículo eiv 
el Uniners, número correspondiente at 19 de Abril.

Tomaremos de este artículo los siguientes párrafos, 
que bastan para dar á conocer el espíritu dominante en el 
'Ifcrilo, y para que sé adviertan las dificultades en que se 
Dalla enredada la facultad parisiense: 

oHay en la exísloucía de las instituciones, como en la 
Vida de los hombres, momentos graves y solemnes en que 
la torpeza más pequeña es la última falta que se cometo, 
por cuanto rompe el equilibrio de un modo definitivo, y 
precipita irrevocablemente al abismo. La Facultad de m’e- 
uicina de París se halla en este caso.

«Durante muchos‘años desdo su reconstitución, pero 
sobre todo en los treinta últimos, no baii dejado de adver­
tírsela cuáles podrían ser las consecuencias grave.s de sus 
tendencias. Por todas partes se la decía que materializaba 
conesctíso la ciencia y el arte, que se apartaba mucho 
do las antiguas tradiciones, que achicaba el sabor y de- 
pimia el arte, y que por sus cabalas contenía el progreso, 
lachábanla de que nada salía de su seno, y que solo vivía 
por ios conocimientos esteriores, como en el dia se la 
arguye que toda su ciencia es estraiijera. ilabia la queja 
do que solo p’’oducia médicos materialistas, que ostendian 
por todas partes las teorías más peligrosas, socavando las 
oases de la religión y de la sociedad y autorizando los 
was detestables ataques á la moral. Y se le hacia entender 
que esta marcha llevaba á una decadencia ya bastanle- 
®onlf! perceptible, pero que cada vez se iba acentuan­
do mas

»Hoy ha llegado la situación á ser de las más graves,
Ji aun había cierta reserva en la enseñanza, aus alianzas 
Ultimas con el positivismo han acabado de romper el 
dquitibrio; y la última hornada ilé nuevos profesores, que 
uebiera haber constituido un renacimiento, parece, por 
Desgracia, la señal de un próximo fin. Casi todos los perió- 
‘Cos han dado noticia de las últimas escenas ocurridas 

en el grande anfiteatro, donde cerca de dos rail alumnos 
Desencadenados han raanileslado con harta claridad las 
oclrinas que se les inculcan, exigiendo de sus nuevos 

“h*e6tros una profesión de fé materialista.
»Así pues, el movimiento sigue con resolución su 

iiH uí®' y precipitar la caida. Por algún tiempo es 
■ uüabie que el materialismo va á derramarse á rauda- 
«Qe.sde las cátedras destinadas á enseñar la más noble 

Csios son ios útlimos dias.
do cieti añus que un gran médico veni-

ae Bloiítpeller á París, el célebre Borden, consagraba 
* capitulo desús Invesligaciones sobre H historia de la 

Palabra!* ^ médicos teólogos, y empezaba por estas

tiempo se ha hallado la medicina íntiraaraen- 
^  umda á la religión, y no debe privarse de este honor á 
‘Uésiro arle.M

aíioraen el personal de nuestra Facultad un solo 
uiDre que se atreva á escribir verdades semejantes?»

Hasta aquí el Dr. Fredault. Y no es necesario añadif ' 
que su artículo ha tenido réplica en algunos periódicos dé 
la ciencia. La Franco me'dicale ridiculiza la doctrina qp.e 
encierra, mostrando un espíritu muy auti-calóiico, y ixo$- 
anuncia de paso que «la renovación entera de la cieno 
no se ha realizado, aunque adelanta mucho...» ¡La reno­
vación! ¿Cuántas veces se renovará la medicina en la su­
cesión de los siglos?

Cuando más adelantado vaya el edificio materialista, 
que ahora con tanta diligenciase renueva, más cercano 
está el dia de una completa reedificaciou; porque el peso 
ralsmó de sus groseros materiales hará que se desplome.

C R Ó N IC A .

E stado  san ita rio  do M a d rid .—Al principio do la primera decena 
del corriente roes, hicieron unos dius tan calurosos, que uo parecía si • 
ne que estábamos en pleno eslió habiéndose elevado la columna del 
T. t:., á la sombra, basta UO".- mas como saiiáraii los vientos Este ;  
Sud-Eato, que antes bacian al Oeste y al Sud-Oestn, bajá la temperatu­
ra, refrescando la atmósfera. Esta tan pronto esluvo despejada, como 
con celajes, ráfagas y llovizna.

Las eafermeitades gástricas, catarrales y reumáticas, fueron las que 
más predomiiiaroQ; así que huin bacantes enfermos de calenturas do 
osla ioii-ile, como igualmente de dolores nerviosos, de flogma-sias del 
aparato digestivo y de los árganos respiratorios. Presentaron algunas ir- 
ritacjoiies psiro-iuto;:itinales, célicos, los más de ellos por indigestioo, y 
algunas pieure.-;ias y pulmonías. Principian á observarse algunas ca­
lenturas iaieneiteotes cotidianas y tercianas; y ea los niños. algunos, 
con loses ferinas.

Las enfermedades crónicas signen su curso icallerable, que en algu­
nos enfermos se ha acelerado , con motivo do la repentina temperatura 
eiovada que hizo al principio de la semana.

E p id em ia .—La Ga-eta lií los Ilospilales anuncia, que una gran epide­
mia de carácter tifoideo, se ha desarrollado en la isla de Francia. I.a 
n.arlalidad en Puerto-Luis, ha llegado á cien personas por dia, cifra 
en >rme, atendida la población de aquella ciudad. En Pamplenousscs, 
wtuada á algunas millas do Puerto-Luis, y que tiene una población do 
60.UÜ0 almas, la mortandad ha llegado á uO por día.

R om pieron  la m arch a .—El genuino é infítíigable defensor de la 
da te  quirúrgica (ipodia dejar de serio, debiéndola tanto; dá cuen­
ta en el número último, de cómo no han servido para otra cosa cier­
tas inlringüelas, sino es para hacer arrepeitlír, ó poca menos, á 
lus que más han procurado la haliilitacíoo de los cirujanos medinnto 
ostuaios privado.^ ñunca debió creer que las leyes y altas dispo.-icio- 
nes del gobierno , arregladas á la razón y á la justicia, podían bar­
renarse decualquier modo, convirlteado en cosa de juego un asunto lan 
grave y formal. Mo es tan malo, después de todo, que el proieclora^del 
genuino é infatigable ieíensor do la ciase quirúrgica, no haya valido ú 
esta un cruel retroceso, que fuera facilisimo y que seria merecido ade­
mas, si no debiera hacerse una conveniente Jisliocion entre el pro!eHor 
y los protegidos. Termina el Ui con una coplila, especie de profecía 
de cuadra, cuyos dos versos últimos (cultos vomo de quien vienen) son 
los siguientes;

Y á quien toca boy cabalgar 
itlañana irá de pollino...

Pero nosotros vamos á terminar con una advertencia y un consejo. 
Si los cirujano.s se empeñan en seguir ei camino que su director y factó­
tum les señala, puede suceder que el pollino, antes'de sobreponerse al 
cabalgante, sufra tan duro escarmiento que no le quede m;ís gana de re­
tozos. La exigencia va siendo harto repelida, exagerada y necia, para 
que pueda ni deba sufrirse. Poi o hace no se anhelaba otra cosa que los 
estudios privados, itLora ya se quíure prescindir de ellos; luego se pre­
tendería que«l exúmao es inútil: mus adelante, que ns bay razón pura 
negarles el diploma de licenciados; después que deben ser doctores; y 
en fin... iqne los doctores y licenciados icgiiimos, se reduzcan á pracli- 
cantes suyos I

Déjenle de ochar por ese cumluo, y consideren que un pollino terco 
tropieza muy á menudo lon un arriero duro do puños, que le pone en 
dos minutos blando como una breva. ¡Hay recursos para todo!.. Lo mal 
hecho, lo que no da resultados, lo que en vez de ser agradecido so re­
chaza por muchos, lo que es perjudicial, no solamente puedo, sino 
que debe deshacerse. Son los cirujanos deudores á su generoso pro­
tector üei retra:>o de una docena do años en los beneficio» que ahora se 
les han rlispensamlo : ¿será tal vez que por el doseo de prolongar sus 
buenos oficios, queden talos ventajas anuladas ó en suspenso otro tanto 
tiempo? ilNo es impo»ibie!

R adicalism o ind io .—Es curiosa una pieza anatómica remitida á 
Londres por el Dr. Duka, del ejército de Bengala, pertenece ó un eu­
nuco, que fué condenado á niiiorle por los tribunales ingleses en 18li8, 
y presenta en la región del pubis una cicatriz longitudinal, muy adhe­
rida al Lue.so, con el orificio de la uretra en su eslremiilad superior. 
No ofrecía vestigio alguno, ni aun del e.-croto y el péne. Este eunuco, 
llamado Edoo, bahía sido jefe de una banda de eunucos, y se ocupaba 
en preparar guardas de lerraiio, haciendo á los muchachos de 6 ú 8 
aíies la operación misma, que tan radicalmente sufrió en su niñez.

Aviso á los viajeros.—£1 .íTntcs and Gâ effr, advierte qu9
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bariao parfectameote los que viajati on llevar siempre consigo uua diso­
lución de pormonganalo de potasa, para poner en el aí?ua alftunas go­
tas cuando tiene el olor y el sabor que ía comunican tas materias or­
gánicas en descomposición. Instantáneamente queda el agua purifi''ada, 
y se puede beber sin temor alguno,

Bolos an iigastrálg icoa de C uenca.— En nuestro aprociable cole­
ga, d?iflleí í.'e químífft, se leo el análisis do estos celebrarlos bolo?, he­
cho por el distiiiguiilo catedrático de química de la Universidad do 
Valencia. Sr. I). José Moiiserrat. Es el siguiente: bicarbonato sódico, 
carbonato magnésico, subnilratú bismútico y harina da trigo, de cada 
cosa 6 oscrftpuíos; agua, cantidad suücienlo para formar la masa, que 
se divide en bolos.

P ro p u e s ta .—Terminadas las oposiciones á la cátedra da farmacia 
práctica vacante en la Facultad de Santiago, ha sido propuesto en pri­
mor lugar y por unanimidad do votos, e! Sr. D. Fausto (iaragarza, cu­
yos antecedentes académicos y actuales méritos, prometen al profeso­
rado españul un ilustrado compañero.

AsU tenoia m éd ica.—Ya que sea imposible trasladar á nuestras 
columnas la curiosa Memoria presentada al Emperador de los franceses 
por el ministro dul Interior, que el Monitor ha pubiieado, no queremos 
privarles del eslraclo siguiente:

«Elministro recuerda los esfuerzos de la administración superior 
para promover en los departamentos la creación de un servicio médico 
gratuito en favor de las poblaciones rurales, y describe la organización 
quo ha parecido mas completa, que os la de (os médicos cantonales, 
aplicada con éxito en muchos puntos de Francia, y sobre todo en el 
Loiret.

Los comunes se agrupan según su importancia, y cada grupo es 
eoiiíiaüo á un médico cantonal, nombrado por el prefecto. Los medica- 
roenlos so suministrau por un farmacéutico dcmiciiiaJo en la circuns­
cripción, ó por el módico, si no hay oQcina de farmacia á cuatro tilóme- 
tros del domicilio del eiiiermo.

Cada común está provisto de sus útiles correspondientes, depositados 
en la casa dei párroco, en la escuela ó en la casa de las hermanas de 
in Caridad. Estos objetes se prestan á los enfermos coa !a nutorizacion 
del médico.

Cuafenla y ocho departamentos tiene ya esta clase do eslableci- 
mieutos.

El número >Je indigentes inscritos en las lisias de ínuividuos admití'
dos ú los huDeli‘ ios de la medicina gratuita, er.a en 18(>i de SSC.222.
En iSGoarCVudlo u 823.783.

En i8iJ3, el iiúuieru de ias visitas fuó (¡77.321, y el de las consul­
tas 3i4.u7i); la suuu de lis cautídades uboiiudas por los comunes llegó 
h 8ü4.U2i) francos, debiuiido añadir á esU suma la cunlidad de 3ü3.030 
íraucO' abonados por los depariamonios, la de lOS.aíf» por oireudas de 
la caridad privada y la subvención del Estado que asciende á 50.000 
[ramos.

Ui> modo, que el total do recursos en dicho ano fué 1.387.490: y el 
de los gastos L203.223 íninuos.

Eli ei pei'lod» de 18'>1 á 18üü fueron asistidos 1.010.135 enfermos, 
eu cuya asistencia so gastó la suma do 4.973.870 francos.

El lénuiau medio de los gastos del (rutamieuLo iodiviJual es do 4 
francos 88 céntimos.

Jiisius resultados permiten esperar que lodos los departamentos

en lus tres iiuuoncs tienen los
dominación rom ana.»

------ ------- ■-----------

pueblos

ESTA FK TA  D E  LOS PA R TID O S.

querrán asegurar los beaeíicios do la asistencia médica á las poblacio­
nes do los cuiiipos, y que ios 41 depanamoiitos, desprovistos uuu de esta
icslituciou, no lurdaruii en acoplaria.

Creemos digna do ejiudio la organización dada en Francia á la asis­
tencia medica, que en España no lia llegado aun ai grado de perfección
que seria Je desear, aun cuando era empresa facilísima en nuestro país 
una buena organización, como lo es en Foriu^íai y ou Italia, por cuanto

fucultauvos liluiares desdóla

A los aspirantes á lo plaza do módico titular de Ansó , Ies podrá en­
terar de algunos pormenores que en la misma coacurreo, ei profesor 
il. Juan de Itioja, quo la ha desempeñado.

En Igual circuusiaijcia se encuentra Buenache de Alarcon, 
provincia do Luenca; é informará i), iiainon F. Marzo.

8D la

VAUAiNTES.

provincia de .Madrid, panido 
dis­

t a  (le mt'difo-fíruicno de Ilusiarviej 
de 'ionelaguna; su población 321) vecino:-; su siluacion en tierra, dis- 
lanlo una legua de Laviiuiilas de Ja S iern , 19 de ia capital; es pobla­
ción siiT.a, con buenas aguas y legumbres; su doiacíon S.bOU rs., paga­
dos do los fondos niuniripnles, en virtud do órJeti superior. Además, los 
vccinoc no pobies, contribuirán por ajutles lo que cocveng.'in con el fa­
cultativo, a cuyo favor quedan lunibieii los dorecbos que devenguen los 
colpes de niano airada y enfermedades secretas. Se admiten solicitudes 
por el lérmttiü de 30 dias, diiigidas al Sr. Alcaide preMUeule del 
AyunUimienlo, y pasudo so provcciá la plaza. Bustarviejo y .Mayo C 
de 181)7.—El Alcalde cocsliiucioimi, l'edro Díaz. t30)

— Por renuncia del quo la desempeñaba, la do ciiujano titular de Bu- 
ruior proMiicin de Toledo, deluda co.n tOO escudos, pagados por tii- 
metlies vencidot en eslu loinui: 210 por lu asistencia de las laniilías 
nebíes que se designarán por el rautucipio ú principio de cada un año, 

puViei.do crceder de 20; Jos 390 escudos lesUules que una junta de

mayores contribuyentes se compromete á pagar, por la asistencia á los 
demás del vecindario, y 20 escudos más para cada casa. La población 
es de 140 vecinos; dista do la capital, Toledo, i  ieguas, y una dei parti­
do judicial Tornjos; es sana, abundante de comestibles, y buenas 
aguas. Las solicitudes documentadas, se dirigirán a! presidente del 
Ayuntamiento cii el plazo de 30 dias, á contar desde la inserción de 
este anuncio en el Bilelin ofiml de la provincia, y en el periódico el si­
glo MsDico. Burujou 3 de Mayo de 1897.—F. O. Juan übeda, se­
cretario, (F. S.)

—La de nwííí¿fo-ciru;ano y farmacéutico do Hila, provincia de Gaada- 
lajara; la dulacioa del primero 200 escudos, y 50 la del segundo, por la 
asistencia de los pobres. Las 'solicitudes basta el 8 de Junio.

— La de méilico-cirujano da Pollos, provincia de Valladolid; su dota­
ción 200 escudos por la asisteDcia de 79 familias pobres. Las solicitudes 
ha&U ei 8 de Jumo.

—La de medico-drujono de Chillón, provincia de Ciudad-Real; la do­
tación 499 ducados por la asistencia do 2ü0 familias pobres y lus igua­
las. Las solicitudes hu.na el 7 de Junio.

—La de médico y aru.i'aao de Caiarroja, proviacia de Vaiencia, dota­
das con 400 escudos, do los que percibirá el primero las dos terceras 
parles. Las soliciludos hasta ci 8 de Junio.

—Una do las dos de médico-cirujano de Torralba do Calalrava, pro­
vincia de Ciudad-Real; su población 1.20U vecinos; su dctacion 4.000 
reales por asistir á 299 pobres y las igualas. Las solicitudes documen­
tadas hasta el 4 de Juaio.

—La de médico y cirujano do Anguaciana y un anejo, provincia de 
Logroño; la dotación del primero 169 escudos, y 84 la del segundo por 
la asistencia de 70 familias pobres y las igualas. Las solicitudes hasta 
el 9 de Junio.

—La do médico de Villas-Buenas, provincia de Cáceres; su dotación 
250 escudos por la asistencia de los pobres. Las soliciiudcs basta el 
 ̂ de Junio.

—La de médico da Losar, proviacia de Cáceres, su delación 1.000 ei- 
codos por la asistencia de todo el vecindario. Las eolicitudes hasta el 
18 del co'Tiento.

—La de rtru;ano de Caslrillo de Múrcia, provincia de Bürgos; su do­
tación 180 fanegas de trigo, cusa y teña. Las soticitudes hasta el 30 del 
corriente.

—La de/armori'ttíífo de San Pedro de Lalorce, provincia de valla­
dolid; su dotación 1.600 rs., por los medicamentos gratis á 100 íainiiias 
pobre?, y las igualas con ios pudientes. Las solicitudes hasta el 9 da 
Junio.

ANUNCIOS.

B A L N E A R IO  L E  SA N  F E L IP E  N E B I,
SMllerasi, SS, d u p lic a d o .

E ste  b a ln e a r io , d ir ig id o  p o r  s u s  fa c u lta t iv o s  p rop ieta­
r io s , usía  a b ie r to  todo  ul d ta .

S e  a d m in is tra n  e u  é l y á  d o m ic ilio , dnhos de 
de ya s im p le s , y a  c o m p u e s to s .

El o p ú sc u lo  q u e  se  acab a  d e  p u b l ic a r  a c e rc a  de los 
¡irnos  rii/Sos, se  o lre c e  á lo s  s e ñ o re s  íacuU ativ i'S  q u e  sé 
s irv a n  m a n d a r  a  b u s c a r le ;  a s í  com o se  v e n d e  al público 
á .4 re a le s . (í)

ATLAS SISTEMÁTICO.
l)G

H I S T C H T A  1 T , ^ T U I I A L
PARA USO UE LAS ESCUELAS Y UE LAS FAMILIAS,

escrito  en  a le m as  p o r

TRAUGOTT BRÜMME.
T r a d u c id o  p or  II. J u a n  l l i i i z  d e l C erro .

CONDICIONES DE LA FÜBLICACION.

Esta obra constará do 18 entregas en fólio mayor y 39 láminas da* 
minadas que compieudeu más de 700 (igurus.

Cada uiilrega cunslará de 8 páginas en féilo mayor á dos coluúiDái» 
en buen papel y esmerada impresión, y 2 magnifitas láminas lilograDa- 
diis é iluniiüudus on Alemania.

i’ied'o.’ For suscricion c u a tro  reales cada entrega en Madrid I 
provincias. El lomo eiicuadermido á la túslica se te n ta  reales. .

La obra estará lermiiuidíi cu todo el mes de Mayo, y basta esta 
cha pueden hacerse ios pedidos, bien encuadernada ó por enircg**’ 
acompañando su impone; no sir'iéudose ninguna suscricion sin 
requisito, b̂ e ha pubhtado la 4.* oniiega.

Fara los pedidos dirigirse á los Sres. Rojas y Compañía, Val»®*' 
de, 10 y 18. Madrid.

P o r  to d o  lo  n o  firm ado ,
R . S a n f r c t o s .

E D IT O R , P .  ü .  Y O R G A .

im p r e a la  d e  P ascual G i u c i a t  O r g a ,  B iom bo
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